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ENSAYO· !ENERGIA­10  I  

PERSPECTIVAS 
ENERGETICAS 
MUNDIALES 
Por Javier Alvarez Vara 

Si casi cualquier  tipo  de  previ-
sión económica está sujeto a fuerte 
dosis de incertidumbre,  la elabora-
ción de previsiones energéticas  es-
tá  irremisiblemente  condenada  al 
fracaso.  Y ello  por  un  doble  mo-
tivo: de  un  lado,  porque  el medio 
ambiente  socioeconómico,  en  el 
que  los  mercados  de  la  energía 
están inmersos,  es de  dificil,  si no 
imposible, previsión; de otro,  por­. 
que  incluso en  la  hipótesis de  una  FRANCISCO  JAVIER  AL-

VAREZ. VARA  es  Ingeniero previsión razonable del futuro  eco- Aeronáutico  y  Doctor  por  la 
nómico  del  mundo,  la  evolución  Universidad  de  Pennsylva- 

nía,  Se ha ocupado, en  el Se- posible del  mercado  de  la  energía 
cretariado  de  la  Agencia  In-resulta  particularmente  dificil  de  ternacional  de  la  Energla  de 

analizar.  la  OCDE,  de  previsiones  y 
otros  estudios  de  economfaPor ello, y sin ánimo de sugerir 
energética  Internacional.  Ac-

al  lector  la  inutilidad. de  proseguir  tualmente  es  Subdirector  de 
en  estas  lineas,  en  este  breve  tra- Desarrollo  Corporativo  del 

Instituto  Nacional  de  Indus-bajo,  más que  una  previsión en el  tria.
sentido casi mágico de  la  palabra,  
sólo se presenta un posible «escenario» de la situación futura  
del mercado mundial de la energía en sus distintas  formas,  
que  tiene  la  única  virtud  de  poseer  una  cierta  coheren- 
cia interna  en  la  elección de  los  distintos  parámetros  que  
la determinan.  

•  BAJO  la  rúbrica  de  «Ensayo»  el  Boletín  Informativo  de  la  Fundación  Juan 
March  publica  cada  mes una  colaboración original  y exclusiva  de  un  especialista 
sobre  un  aspecto  de  un  tema  general.  Anteriormente  fueron  objeto  de  estos  en-
sayos  temas  relativos  a  la  Ciencia,  el  Lenguaje,  el  Arte,  la  Historia,  la  Pren-
sa,  la  Biología  y  la  Psicologla.  El  tema  desarrollado actualmente  es  la  Energia. 

En  números anteriores se han  publicado Materia y energla en el universo, por 
Federico Goded  Echeverria,  Catedrático de Tecnología Nuclear de  la Escuela  ~  
Técnica  Superior de  Ingenieros  Industriales  de  Madrid;  El petróleo en Espo­
lia: posibilidades, prospecciones, suministros exteriores, por  José  Borrell 
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Desde  luego,  el  escenario  propuesto  excluye cualquier 
tipo  de catástrofe,  en un  sentido muy genérico. El posible 
parecido del escenario que aquí se presenta  con  la realidad 
del  mercado  en  el  futuro  puede  ser  cuestionada  en  cual­
quier momento, sobre todo si el lector considera que, 
para el autor, los acontecimientos acaecidos en Irán en 
1979 entran en la categoría de lo catastrófico, por lo im­
previsible. No siendo fácil elaborar alternativas más 
convincentes, el escenario implica un cierto «statu quo» de 
la situación política mundial, al menos en todo lo que 
tal situación tiene de influencia sobre el mercado de la 
energía, en general, y del petróleo en particular. No quiere 
ello decir, sin embargo, que las estimaciones sean estricta­
mente económicas. En algún caso se incorporan juicios de 
valor que podrán calificarse corno  políticos, en un sentido 
muy amplio.. Por ejemplo, en el establecimiento de los 
niveles de producción futura de petróleo en los países 
miembros de la OPEP. . 

Metodologfa de la construcción de escenarios 

En lo que sigue nos referiremos a balances de energía 
primaria que incluyen petróleo, gas natural, carbón, ener­
gía hidráulica, nuclear (entre las convencionales) y otras 
fuentes de menor importancia como geotérmica, combus­
tibles sólidos distintos del carbón, solar, etc. 

En pocas palabras, el mecanismo seguido para la ela­
boración de los escenarios es como sigue: 

- Se adoptan hipótesis sobre los parámetros básicos 
de previsión (a la sazón: precios del petróleo, crecimiento 
económico anual medio en distintas regiones mundiales, 
grado de desarrollo de la energía nuclear, etc.) 

Fontelles, Director de Investigación Operativa de la Compaftía Espaftola de 
Petróleos; La energla solar en España, por Federico Fúster Jaume, Jefe del ~   Programa Solar del Instituto Nacional de Industria; El carbón, sus posibi­

lidades de utilización en España, por J. R. García-Conde Ceñal, Catedrático 
de Combustibles de la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Minas, de 
Oviedo; La energla hidráulica en España, situación actual y perspectivas, por 
Alejandro del Campo Aguilera, Subdirector Técnico en Iberduero, S. A.; La 
energla geotérmica en España, por José Maria Fúster Casas, Catedrático de 
Petrología de la Universidad Complutense; La energla nuclear y su futuro, 
por Francisco Pascual Martínez, Vicepresidente y Director General de la Junta 
de Energla Nuclear; Racionalización del consumo de energla: problemas espa­
ñoles, por Juan Temboury Villarejo, Director Gerente del Centro de Estudios 
de la Energla del Ministerio de Industria; y Posibilidades energéticas de España, 
por Ramón Leonato Marsal, Director General de la Energla. 
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­ Se estiman  balances  de demanda  y  producción  por 
regiones para  cada  tipo  de energía primaria (cinco conven­
cionales y otras). . 

- Se' elaboran, a partir de esos datos, balances del 
comercio mundial de las energías primarias pertinentes 
(básicamente carbón, gas natural y petróleo). 

- Si los flujos de importación y exportación mundial 
están en equilibrio se acaba el ejercicio. Si no lo están, 
se modifica la hipótesis de precio (en realidad esto se aplica 
solamente al petróleo que asegura más de la mitad de las 
necesidades energéticas mundiales) y, a través del modelo 
macroeconómico, de los crecimientos del PNB, para elabo­
rar unas nuevas previsiones de balance energético por re­
giones y,de nuevo, balances. del mercado mundial de 
petróleo. ­

- Las iteraciones se continúan hasta que el mercado 
aparezca equilibrado al año horizonte, considerando como 
definitivas las hipótesis básicas de la última iteración. 

Estas son, a grandes rasgos, las etapas utilizadas en la 
elaboración del escenario contenido en el presente trabajo. 

Las hipótesis de partida 

Los dos parámetros básicos de la construcción de. es­
cenarios energéticos son la tasa de crecimiento de la eco­
nomía mundial y la posible evolución de los precios de 
petróleo. Además deberla considerarse explícitamente la 
política energética seguida por los distintos países y, sobre
todo, por los íÍlás importantes consumidores. Sin ánimo-de 
elaborar, basta decir que probablemente la medida más impor­
tante para restablecer un cierto equilibrio en íos mercados 
mundiales de la energía, sea la eliminación de los contro­
les sobre el precio de petróleo y gas natural en Estados 
Unidos, lo que es obviamente una medida de política ener­
gética. Podrlan citarse un gran número de medidas de po­
lítica fiscal, o de promoción por otros medios, de fuentes 
de energía distintas del petróleo (a través, por ejemplo, 
de los mecanismos de concesión administrativa que, con 
uno u otro nombre, afectan al sector energético en todos 
los paises). 

Para la elaboración del escenario de energfa aquí pre­
sentado las hipótesis básicas son las recogidas en el cuadro 1: 
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CUADRO! 

1978185 1985190 

Crecimiento PIB (anual  acumulativo): 
Area  OCDE  .  3,1  3,5 
Paises  en  desarrollo  .  4,5  4,5 
OPEP  ..  6,8  6,0 
Otros  países  ..  3,5  3,5 

Precios  del  petróleo ($/barril),  pre­ 1978: 13,5 $ 
cio medio de adquisición en di­ 1979: 20,0 $ 
nero de 1979. FOB golfo Pérsico. 1980: 27,0 $ 

1980/85: crecimiento del 1 por 
100 anual en términos reales. 

1985/90: crecimiento del 2 por 
100 anual en términos reales. 

Sería muy largo de explicar las hipótesis de política 
energética adoptadas. Para simplificar sólo se mencionan 
tres aspectos: 

1) Los controles de precios sobre petróleo y gas natu­
ral en Estados Unidos desaparecen completamente en 1982 
y 1985, respectivamente, tal como está previsto en la legis­
lación hasta ahora aprobada. 

2) Todos los países transfieren a los consumidores 
finales las últimas alzas del precio del petróleo, en el plazo 
máximo de dos años. 

3) Se adoptan políticas de promoción del mercado 
mundial de carbón térmico y se inicia desde principios 
de la' década un programa de sustitución de productos 
petrolíferos en la generación eléctrica. 

La demanda de energía 

Precios de bienes y servicios energéticos y nivel de ac­
tividad económica son las dos variables más importantes 
en la determinación de los niveles de demanda de energía. 

El comportamiento de los distintos consumidores de 
energía ante las variaciones de esos parámetros depen­
de, lógicamente, del papel que la energía juega en cada 
caso. 

Una parte de la energía final (esto es, la clase de 
energía puesta a disposición de los consumidores) se utili­
za en los sectores industriales o en los servicios. La ener­
gía es en ellos un importante factor de producción con inci­
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dencias muy  variables  sobre  los  costes  totales:  desde  más 
de  la  mitad  en  los  sectores  más  intensivos  hasta  un  por­
centaje despreciable en otros. 

En el sector doméstico residencial la demanda de ener­
gía es derivada del deseo de conseguir un cierto nivel de 
bienestar, tanto en el mantenimiento de una temperatura 
ambiente adecuada, como en la posibilidad de mecaniza­
ción de operaciones del hogar. 

Una parte de la demanda de energía para servicios 
de transporte es similar a la industrial. Sin embargo, en 
la relativa al sector del automóvil privado se observan 
características que la acercan a los consumos domésticos. 

La variedad de tipos de consumo trae como consecuen­
cia una gran variedad de comportamientos ante las modi­
ficaciones de precios. Analicemos, como ejemplo, los sec­
tores industriales. La energía, como factor de producción, 
se combina con otros (capital, mano de obra, materiales), 
a tecnología dada, para lograr el producto. A nivel agre­
gado, la cantidad de cada uno de los factores que entra 
en la producción deberla ser la que, respetando las res­
tricciones de la función de producción (la. función que re­
laciona la máxima producción posible con distintas combi­
naciones de factores), consigue el minimo coste de pro­
ducción. 

La participación relativa de cada uno de los factores 
en el coste final es función, en cada sector, del precio uni­
tario de cada uno.de ellos y del estado de la tecnología. 
Para la mayor parte de las aplicaciones industriales de la 
energía (ya sean térmicas, motrices, de iluminación u otras) 
existen o pueden concebirse procesos u operaciones dis­
tintos a los existentes, que conduzcan a la producción de 
la misma cantidad del bien de que se trate, con reduc­
ciones del consumo energético especifico. A tecnología in­
variable, no obstante, esa reducción se hace aumentando 
la utilización de otros factores de producción. Ejemplo: en 
una planta industrial pueden disminuirse los consumos 
energéticos calorifugando las conducciones de fluidos ca­
lientes (caso de substitución de energía por capital) o me­
diante un incremento en las tareas de mantenimiento que 
evite pérdidas inútiles (substitución de energía por mano 
de obra). 

Un caso de substitución a «dos bandas» podría ser la 
reducción de la velocidad de los barcos en los transportes 
marítimos para disminuir el consumo de combustible. En 
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tal  ejemplo  se  substituye  energía  por  mano  de  obra  (más 
horas­hombre  necesarias en  el transporte)  y capital  (cuyas 
cargas  tienen  que  distribuirse  entre  un  menor  número  de 
toneladas transportadas en un periodo de tiempo dado). 

Además  son  previsibles  innovaciones  tecnológicas  que 
contribuyen  a  modificar  la misma· función  de  producción, 
disminuyendo  las unidades  energéticas necesarias para  lo­
grar el producto a coste total mínimo. 

Es normal referirse a situaciones pasadas o presentes 
como de «despilfarro de energía» en una confusión de 
términos que merece la pena aclarar. Desde el punto de 
vista técnico-científico es despilfarro todo consumo de 
energía que, para una utilización dada, sea superior a la 
mínima que fijan los principios de la Termodinámica. 

Desde el punto de vista económico, sin embargo, es 
despilfarro cualquier utilización .de un conjunto de recur­
sos escasos, que conduzca a un coste de producción supe­
rior al mínimo. La energía no es sino uno de los factores 
escasos y su importancia no debe dramatizarse, por más 
que sus efectos inmediatos sean espectaculares. Económi­
camente hablando, un buque que en las condiciones de 
precios de 1972 navegara a velocidad reducida para aho­
rrar combustible a costa de aumentar el coste total de 
transporte, incurriria en una situación de despilfarro. 

La nueva situación de precios de los factores de pro­
ducción obliga, por ello, a cambios en la estructura pro­
ductiva que compensen, en la medida de lo posible, el 
nuevo coste del factor energía. No obstante, tales cambios 
no se realizan inmediatamente porque el equipo existente 
tiene periodos de amortización más o menos largos según 
los sectores, y no es normal que el encarecimiento de los 
precios de la energía por sí mismo obligue a dejarlo fuera 
de servicio de la noche a la mañana. El efecto precio 
actúa, pues, con un cierto retraso en el tiempo y los au­
mentos de precios pueden, a lo sumo, acelerar el proceso 
de sustitución de equipos. 

En el nivel más agregado de la economía estos compor­
tamientos microeconómicos se traducen en un incremento 
de la productividad del factor energía (medida por la can­
tidad de PNB generada por cada unidad de energía utili­
zada; esto es, el inverso de la intensidad energética del 
PNB que, para el conjunto de países de la OCDE, ha 
venido disminuyendo desde 1973). y por una disminución 
relativa de la productividad de los factores sustitutivos. l. 
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En  ese  sentido,  que  el  crecimiento  económico  en  Estados 
Unidos desde 1973 haya  venido acompañado de tasas  de au­
mento de la productividad del factor trabajo más bajas que en 
el pasado, podría, en parte, explicarse por la sustituibilidad de 
trabajo y energía. Existen dificultades para determinar cla­
ramente hasta qué punto capital y energía son complemen­
tarios o sustitutivos. Cada sector industrial posee carac­
terísticas propias resultando dificil' extraer conclusiones 
en el nivel más agregado. 

En el sector doméstico, las más importantes sustitucio­
nes, a nivel de vida constante, son entre capital y energía. 
Sin embargo, el hecho de que los activos inmobiliarios 
residenciales tengan, en general, una vida media más dilata­
da que los bienes de capital industriales sugiere que la 
gradación en el tiempo de la respuesta a los aumentos 
de los precios de la energía tenga lugar en períodos to­
davia más largos, ­

La discusión que precede no tiene en cuenta las modi­
ficaciones de la estructura económica que los nuevos pre­
cios de la energía suponen. Sin embargo, la variación re­
lativa de los precios de los bienes y servicios que componen 
el vector de demanda final, tiene necesariamente que con­
llevar una modificación, a plazo más o menos largo, de 
su estructura y, a través del mecanismo de los inter­
cambios intersectoriales (que se reflejan en las tablas 
consumo-producto), a reducciones todavía más importan­
tes de los consumos de energía en general, y de petróleo 
en particular, por cada unidad del agregado PNB. 

'Los hábitos sociales de consumo poseen una gran iner­
cia, pero terminan modificándose como respuesta a una 
nueva situación de precios. En la mayor parte de los con­
sumos energéticos, son los precios los que determinan los 
hábitos y no a la inversa. Si el ciudadano medio en Amé­
rica del Norte utiliza automóviles cuyo consumo específi­
co es superior a dos veces el del ciudadano medio europeo, 
ello se debe, en parte a razones culturales, y en parte a 
que, no debiendo aguantar unas cargas fiscales abruma­
doras, el primero paga por litro de gasolina un tercio 
.de 10 que paga el segundo. . 

¿En qué se traducen cuantitativamente estas disgresio­
nes? Para evaluar el efecto de los dos principales determi­
nantes de la demanda de energía (precio y actividad eco­
nómica) es normal remitirse a sus elasticidades. 

La elasticidad de la demanda, con respecto a uno de 
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los factores es el cociente entre las tasas anuales de deman­
da y factor, respectivamente, en el supuesto de que el 
otro factor permanezca constante. Como en realidad es 
raro que uno de los factores permanezca constante, las 
elasticidades no pueden, en general, calcularse directamen­
te de los datos estadísticos (por más que sea normal en la 
literatura económica identificar el cociente de las tasas 
anuales de crecimiento de consumo de energía y PNB 
como la elasticidad-renta de la demanda de energía). 

La cuantificación de ambos factores es un poco más 
compleja y requiere ciertas manipulaciones econométricas. 
Es normal ver y leer, por ejemplo, que la elasticidad pre­
cio de la demanda de energía es prácticamente cero. En 
principio tales afirmaciones pecan de dos graves errores: 

1) Identificar precio del petróleo con precio de la 
energía. 

2) Olvidar la distribución en el tiempo del efecto 
precio. 

El primero de los errores es el más normai. Al no 
poder detectarse econométricamente variaciones en el con­
sumo de energía ante aumentos muy grandes del precio 
de petróleo crudo, que no puedan ser explicadas por dismi­
nuciones en el nivel de actividad, se concluye que la elas­
ticidad-precio es bajísima. Conviene distinguir, sin embar­
go, entre ambos conceptos. 

Los consumidores de energía reaccionan ante los pre­
cios de las energías derivadas y no. del crudo del petróleo. 
En la formación de. los precios de la energía final o utili­
zada intervienen tres factores diferenciados: 

a) El coste de la energía «cruda» (uno de cuyos 
componentes -no el único- es el petróleo). 

b) Un componente de valor añadido: amortizaciones, 
beneficios empresariales, costes salariales, etc., de la indus­
tria transformadora de energía. 

e) Las cargas fiscales indirectas, que en algunos pro­
ductos energéticos constituyen los dos tercios del precio. 

Naturalmente que los precios de la energía, tal como 
son percibidos por los consumidores,. son distintos de los 
del petróleo crudo, por más que el precio del petróleo 
sea, hoy día, la variable exógena más importante en la 
determinación de los niveles de precios de la energía. 

La inflación, las variaciones relativas de las paridades 
de las distintas monedas, la importancia del petróleo en 
la estructura del suministro de energía primaria, así como 
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la política económica en general, y la fiscal en particular, 
juegan un importante papel en el traslado al consumidor 
final de energía de los precios de los productos energé­
ticos «crudos». 

Por ejemplo, entre 1973 y 1977 los precios del petró­
leo, en términos de marcos por tonelada de las impor­
taciones de la República Federal de Alemania, conveniente­
mente deflactados, crecieron en un 230 por 100. Sin em­
bargo.. un indicador agregado de precio de la energía 
final lo hizo en poco mas o menos del 30 por 100 (siempre 
en términos reales, descontando la inflación). En Japón, 
más fuertemente dependiente del petróleo que la RFA, una 
variación de los precios de importación de petróleo similar 
a la sufrida en Alemania se tradujo, en el mismo período, 
en más de un 50 por 100 de aumento del indicador agre­
gado de precios de la energía a los consumidores finales. 

En muchos casos, las' políticas económicas centra­
das en el índice de precios al consumo encuentran 
una solución simple en la congelación de los precios de 
la energía (en un sector de fuerte y necesaria regulación 
gubernamental), con lo que se puede llegar a paradojas 
como la de que en 1977, en un buen número de países, los 
precios (por ejemplo, de la energía eléctrica al sector do­
méstico-residencial) fueran en términos reales inferiores' a 
los de 1973. No es de extrañar, por ello, que los consumos 
de ciertos tipos de energías no dejasen de aumentar, incluso 
en presencia de bajas tasas de crecimiento económico. 

El segundo factor a tener en consideración es la iner­
cia propia de los consumos energéticos y la distribución 
en el tiempo de la acción de los precios. 

De unos recientes'análisis econométricos realizados por 
el autor en el seno de la Agencia Internacional de la 
Energía, no publicados, parece deducirse que la elastici­
dad-renta del consumo de energía primaria se sitúa, para 
los países industrializados entre 1,0 Y 1,2. Al mismo 
tiempo la elasticidad-precio a corto plazo (un año) se sitúa 
en, aproximadamente,-O,05/ -0,07, mientras que a largo 
plazo (unos diez años) ascendía a -0,35. Quiere esto 
decir, que, a precios constantes, un 1 por 100 de crecimiento 
de PNB viene acompañado de, aproximadamente, 1 por 
100 de crecimiento del consumo de energía primaria, o 
que, suponiendo que dentro de diez años el nivel del PNB 
permaneciera invariable y que en el año de ese período 
el precio de la energía (no del petróleo) aumentase en un 
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10  por  100  (y  se  mantuviese  en  ese  nivel,  en  términos 
reales,  durante  todo  el  período),  el  consumo  de  energia 
en  el  año  diez  sería,  aproximadamente,  un  3,5  por  100 
inferior  al  del  año  uno:  esto  es,  un  10 por  100 de  incre­
mento del precio de la energía compensaría, al cabo de 
diez años, el crecimiento del consumo producido por tres 
o cuatro años de crecimiento al1 por 100 anual: 

Estos valores han sido obtenidos del análisis economé­
trico de los precios y consumos de energia y del PNB de 
distintos países industrializados en el período 1960/1978. 
Conviene señalar que estas indicaciones no tienen por qué 
continuar en el futuro de la misma forma. Un análisis 
cualitativo parece sugerir que esos valores de la elastici­
dad-precio a corto y largo plazo de la demanda de.energía 
son probablemente niveles minimos (en valor absoluto), ya 
que la reestructuración de la demanda final, a la que ha­
ciamos referencia más arriba, no está recogida en las series 
numéricas utilizadas en el análisis más que de forma muy 
parcial. Por ello, y señalando de nuevo las limitaciones 
del análisis econométrico en este tipo de situaciones, po­
dríamos concluir que, en el nivel más agregado, la elasti­
cidad-precio a largo plazo de-o,35 es un adecuado in­
dícador para identificar minimos niveles de ese vago con­
cepto de «conservación de la energía» para las economias 
industrializadas. 

Desgraciadamente no se poseen cuantificaciones de este 
tipo para la respuesta de la demanda de energia primaria 
en paises de desarrollo. Cualitativamente, sin embargo, 
todo parece indicar que en la primera fase del desarrollo 
industrial la respuesta a la variación de los precios debe 
ser apreciablemente inferior a la de los países industrializa­
dos. Por ello, cualquier previsión de la demanda de energía 
incluye necesariamente un alto grado de juicios de valor 
que, por la poca importancia de los consumos de tales 
paises con respecto al consumo mundial, no son de crucial 
importancia en el desarrollo del análisis. 

En tales condiciones la demanda mundial de energia 
(sin contar las áreas de economia planificada centralmente) 
pudiera crecer desde unos 4.600 millones de toneladas de 
petróleo equivalente (Mtep) en 1978 (estimaciones prelimi­
nares), hasta Unos 6.400 en 1990. La parte porcentual del 
petróleo en el total debería reducirse desde un 54 por 100 
en 1978 (en igual área del 56 por 100, aproximadamente, 
en 1973), hasta el 45 por 100en 1990. 
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Los detalles por  regiones  están indicados en el cuadro 2. 

En él puede  observarse que  la  parte  correspondiente a  los 
países integrados  en  la  OCDE  disminuye  en  términos  re-
lativos.  Tal  situación  es  comprensible  si  se  recuerda  que 
es en la economía  industrializada  donde  caben  reducciones 
más importantes  de  la  demanda  de energía por  unidad  de 
PNB. El escenario presentado  contiene,  además,  una  apre-
ciable dosis de voluntarismo  en  lo que  se refiere  a  las po-
sibilidades de crecimiento económico  de  los países en des-
arrollo. 

La oferta de energla 

A  medio  plazo  (diez­quince  años)  los  análisis  de  la 
oferta  de  energía  son  más  fáciles de  realizar,  en  general, 
que  los de  la  demanda.  Los  resultados  que  se  ofrecen  en 
el cuadro 2 (págs. 17­18) merecen algunos comentarios. 

Producción nuclear 

Dada  la incertidumbre  relativa al desarrollo  de los pro-
gramas nucleares se ha considerado aconsejable  reducir  las 
espectativas en  los  países de  la  OCDE  con  respecto  a  las 
últimas  publicadas  por  la  Agencia  Internacional  de  la 
Energía para 1985  (véase «Steam Coal: Prospects  to 2000», 
París,  1979).  Se  mantienen  las  de  1990, aunque  el  autor 
las  considera  excesivamente  optimistas  ya  que  la  genera-
ción  nuclear  de  450. Mtep.  implica  tener  en  servicio,  en 
1990,  unos 300 Mw. de potencia. 

Hidráulico-geotérmica y otras energfas 

Para  los  países  de  la  OCDE  las  cifras. son, bastante 
seguras.  Se inicia un  rápido  crecimiento del uso  de nuevas 
energías  (particularmente solar) que,  Sin  embargo,  deberla 
mantenerse a niveles  marginales durante la década.  Para el 
resto de  los  paises  las  previsiones se presentan  consolida-
das con las de la nuclear.. 

Gas natural 

La  nueva  situación  de  precios  ofrece  nuevas  posibili-
dades de  expansión  del  mercado  mundial  de  gas  natural, 
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permitiendo  su transporte a  larga distancia,  a  pesar  de los 
altos  costes;  Es  de  esperar  un  ligero  aumento  de  la  pro­
ducción en EE.UU. y Canadá y, sobre todo, un fuerte 
incremento de la producción mexicana de gas asociado. 
Una parte de este gas ha de encontrar su salida natural 
en el mercado norteamericano. 

También en Europa debería aumentarse la oferta de 
gas natural. Los incrementos procederán, sobre todo, de 
la producción del Mar del Norte y de importaciones pro­
cedentes de Africa del Norte y de la URSS. 

Carbón 

Junto con el gas natural, el carbón aparece como un 
importante sustituto del petróleo. La producción del área 
OCDE deberá -aumentar fuertemente (sobre todo en 
EE.UU. y Australia). En Europa y Japón los incrementos 
de la oferta se harán. por la vía de las importaciones, 
procedentes, sobre todo, de Africa del Sur, Australia, 
Europa Oriental y Colombia. 

Petróleo 

El escenario presentado descansa sobre la siguiente 
hipótesis. 

La producción en el área OCDE alcanza los 750 Mtep. 
en 1985 para descender hasta 720 Mtep. en 1990, como 
consecuencia del agotamiento continuado de reservas en 
EE.UU. y del alcance de los niveles máximos de producción 
del Mar del Norte. 

En los países en desarrollo se prevé una fuerte ex­
pansión de la producción petrolera. México ha de ser la 
punta de lanza de tal expansión. Sus reservas, en constante 
aumento, pueden convertirle en una de las primeras po­
tencias petroleras mundiales. El escenario contempla para 
el conjunto de estos países un nivel de producción de 
425 Mtep. en 1985 y de 550 Mtep. en 1990 (de los que 
México sería responsable de 165 Mtep. y 250 Mtep., res­
pectivamente). 

Para el conjunto de países integrados en la OPEP el 
escenario supone que, por razones de tipo polltico (no 
técnicas), la máxima producción posible en 1985 se situaría 
en torno a las1.650 Mtep. yen 19?Q en unas 1.700 Mtep. 
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Para los países de economía planificada se supone, a 
falta de mejores datos, que, en su conjunto, su expor­
tación (procedente, sobre todo, de China y la URSS) compen­
sa las importaciones netas de los países integrados en el CO­
MECON en 1985. Para el final de la década, sin embargo, 
todo parece indicar que para este conjunto de países las 
importaciones netas de petróleo pueden alcanzar los 30 Mtep. 

Las consecuencias para el comercio internacional de 
productos energéticos. de' los balances presentados en el 
cuadro 2 son muy amplias. Si bien los intercambios in­
ternacionales de petróleo permanecen más o menos esta­
bles en volumen, los flujos van a sufrir' modificaciones 
de cierta entidad, sobre todo debido a la aparición de 
exportadores nuevos como México. 

Lo más digno de mención va a ser, sin embargo, el 
desarrollo del comercio internacional de gas natural (cuyos•flujos deberán ser paralelos a los del petróleo crudo) y 
el de carbón -o mejor, carbón de usos térmicos- una 
parte del cuai queda oscurecido en los balances del cua­
dro 2 por la agregación regional utilizada. 

Resumen y conclusiones 

El efecto de las bajas tasas de crecimiento económico 
a medio plazo, combinado con fuertes alzas del precio de 
los bienes y servicios energéticos, deberá moderar la tasa 
de crecimiento del consumo de energía en el próximo 
decenio. La nota más característica del balance mundial 
de energía será' una estabilización de la producción y 
demanda mundial de petróleo que, en ausencia de nuevos 
y poco probables descubrimientos espectaculares de nue­
vas provincias petroleras, alcanzará su máximo nivel his­
tórico durante la mitad del período, para comenzar pos­
teriormente a decrecer gradualmente. La nueva situación 
de precios refleja, con la imperfección propia de las ten­
siones políticas internacionales, la dificultad de descubrir 
nuevas reservas que permitan mantener, a largo plazo, la 
relación producción-reservas probadas. 

El lugar del petróleo será ocupado, en parte, por un 
desarrollo nuclear muy moderado' con respecto a otras 
previsiones, con un alto grado de incertidumbre, no sólo 
por razones de aceptabilidad sino también de coste en sen­
tido económico. 

El previsible aumento del consumo mundial de carbón, 
r 
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y gas natural  ­que harán  necesarios importantes  desarro­
llos de sus intercambios internacionales- deberá com­
pensar la pérdida de importancia relativa del petróleo. 
Un colapso de los planes nucleares en los paises industria­
lizados sólo 'en parte podría ser compensado por aumen­
tos de los consumos de estas dos fuentes de energía. El 
resto de la reducción de la demanda sólo podría llevarse 
a cabo mediante reducciones drásticas en la demanda, vía 
precios y menores tasas de crecimiento económico. 

El mercado mundial de petróleo aparece. aproxima­
damente. equilibrado en este escenario, que implica muy 
ligeros aumentos del precio del petróleo en términos reales 

I en el período 1980/90. Los balances sugieren, además, que 
el conjunto de países de economia planificada se va a con­
vertir en importador neto de petróleo OPEP en 1990. 
Esa hipótesis es; sin duda, arriesgada. Si bien parecen 
existir reservas- probadas para mantener todavía mayores 
niveles de producción, su alejamiento de los centros de 
consumo obliga a desarrollar logísticas de dificil supera­
ción. La ineficiencia del modelo de asignación de recursos 
en laseconomias centralmente planificadas y los despil­
farros asociados' al sistema hacen poco probable el mante­
nimiento de su autosuficiencia petrolera, considerados co­
mo bloque. No obstante, no puede despreciarse la notable 
capacidad de movilización de sus recursos en favor de 
un sector considerado políticamente prioritario. Por ello, 
es probablemente posible imaginar una situación en la que' 
se sacrifiquen otros sectores de actividad, por ejemplo; 
el relacionado con la defensa, para concentrar los esfuer­
zos en el sector energético. Un cambio tan radical en las 
prioridades económicas no ha sido considerado en la pre­
visión. No obstante, se prevé un fuerte crecimiento de las 
exportaciones soviéticas de gas natural a Europa occidental. 

Más allá de 1990 los problemas se complican. La reduc­
ción relativa de los consumos de petróleo convencional 
podría compensarse en buena parte por un considerable 
aumento de los intercambios internacionales de carbón, 
que en el escenario limitado a 1990 no habrán terminado 
de cristalizar (de nuevo a causa de las inercias propias del 
sistema energético). 

La incertidumbre sobre el futuro desarrollo de los pro­
gramas nucleares es, sin duda, el factor que más compleja 
hace la previsión. Una continuación del escenario aquí 
presentado, en el año 2(XX) implicaría un crecimiento modera­
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do  de  la  capacidad  nuclear  convencional­ y un  ligero  au- 
mento del consumo mundial  de gas natural.  

Las  energías alternativas  deberán  comenzar  a  jugar un 
papel  más  importante,  sobre  todo  en  las  aplicaciones 
descentralizadas. En opinión  del autor,  la concentración de 

~  

la  energía  solar  para  la  generación  eléctrica  intensiva  en  
centrales  de  ciclo  de  vapor  es  una  tecnología  sin  futuro.  
No así, posiblemente,  la conversión fotovoltaica.  

La  conversión  del  carbón  en  combustibles  líquidos  y  
gaseosos va  a  enfrentarse  con  obstáculos  medioambienta- 
les importantes.  Algo  parecido  ocurrirá con  las  fuentes  de  
petróleo  no convencionales (pizarras  y arenas­ bituminosas)  
que,  sin  embargo,  permitirán  mantener,  e  incluso  aumen- 
tar,  el  nivel  mundial  de  producción  de  combustibles  
líquidos.  

La  reducción  relativa  de  la  demanda  vía  precios  y ac- 
ciones de  política  energética  deberá,  en  todo  caso,  jugar  
el  papel  más  importante  en  los  balances  energéticos  al  
año 2000.  

\ CUADRO 2
i ,  BALANCES ENERGETICOS DEL ESCENARIO PREVISTO  

(En  millones  de  toneladas de  petróleo equivalente)  

t Combusto  Petr6­ Gas  N l  Hidráu­ Otros  Totalsólido  leo  natural  uc ear  lico 

a)  Paises  del área OCDE 

~  
Producción  

1978  670  680  668  131  249  2.398  
1985  &45  750  765  280  250  10  2.890  

l 

1990  1.010  720  840  450  300  40  3.360  
ti   Importaciones 

netas  
1978  36  1.336  35  1.400  
1985  45  1.220  110  1.375  
1990  70  1.230  200  1.500  

Consumo"  
1978  711  ­2.016  703  131  249  3.810  
1985  890  1.970  875  280  250  10  4.275  
1990  1.080  1.950  1.040  450  300  40  4.860  
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Combust. 
sólido 

Petró­
leo 

Gas 
natural nuclear Hidráu-

Iico Otros Total 

b) Países miembros de la OPEP 

Producción 
1978 
1985 
1990 

Importaciones 

1 
5 

10 

1.505 
1.515 
1.560 

72 
150 
160 

7 
10 
20 

1.585 
1.650 
1.750 

netas 
1978 
1985 
1990 

Consumo" 
1978 
1985 
1990 

1 
5. 

10 

-1.405 
-1.335 
-1.305 

100 
180 
255 

-22 
-70 

-125 

50 
8Ó 

135 

7 
10 
20 

-1.427 
-1.405 
-1.430· 

158 
275 
420 

e) Países en vias de desarrollo 

Producción 
1978 
1985 
1990 

Importaciones 

90 
125 
180 

227 
425 
550 

49 
85 

125 

66 
110 
150 

432 
745 

1.()()5 

netas 
1978 
1985 
1990 

Consumo" 
1978 
1985 
1990 

6 
5 

96 
130 
180 

124 
70 
45 

351 
495 
595 

-8 
-15 
-25 

41 
70 

100 

66 
114 
150 

122 
60 
20 

554 
805 

1.025 

d) Países de economía planificada 

Importaciones 
netas 

1978 
1985 
1990 

-27 
-30 
-35 

-30 

30 

-14 
-25 
-50 

-71 
-55 
-55 

e) Otros países·· 

Importaciones 
netas 

1978 
1985 
1990 

-3 
-15 
-35 

40 
45 
40 5 

37 
30 
10 

• Incluidos los suministros a buques en comercio internacional (<<bunkers»). 
•• Incluye países como Africa del Sur, Israel, Yugoslavia, etc., no incluidos 

en otros grupos. 
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r  NOTICIAS DE LA FUNDACION 
I 

Publicada la Memoria de 1979 

1. BALANCE DE LA 
FUNDAOON JUAN MARCH 

En un año: 80 investigaciones terminadas, 
109 becas nuevas, 22 operaciones clenrlfl- ~  
cas, 21 exposiciones, 165 conciertos, 64 con­
ferencias V 39 publicaciones. 

Un  total  de  263  actos  cultura- a estudios  científicos y técnicos y 15 
les,  22  operaciones  científicas,  109  a  trabajos  de  creación  artística,  li-
nuevas  becas,  39  publicaciones  y  teraria  y musical. 
otras  actividades  desarrolladas  en  Por otra  parte,  con  respecto  a  la 
los distintos  campos  científicos,  ar- Asistencia Social prestada  por  la 
tísticos. culturales  y  sociales,  son  el  Fundación  Juan  March  en  dicho 
balance  de  realizaciones  de  la  Fun- año,  los  Anales  dan  cuenta  de  4 
dación  Juan  March  en  el  pasado  operaciones  especiales  sociales  con 
año,  según  se  desprende  de  la  Me- las  que  se  apoyó  a  entidades  bené-
moria anual  de  esta  institución,  co- ficas y asistenciales españolas. 
rrespondiente a  1979,  que acaba  de  Igualmente  se  recogen  en  la  me-
publicarse. Sobre  todo  ello se infor- moria  anual  las actividades cultura­
ma  detalladamente  en  los  distintos  les, cuyo  balance  estadístico,  concapítulos,  completados  con  los cua- un  total  de  263  actos  ­a los  que 
dros  económicos  correspondientes. asistieron  254.094 personas­, se re-También  se  relacionan  todas  las  parte  de la  siguiente manera: 21 ex-
personas que  han  intervenido  en  la  posiciones ­de ellas,  19 artísticas  y
labor  de  asesoramiento  en  dichas  dos  documentales­,  61  conciertos
actividades.  para  el público  en  general  y  otros 

La promoción de investigaciones 104 conciertos  para  jóvenes; 64 con-
y estudios científicos se concretó  en  ferencias sobre  distintos  temas cien-
1979,  según los datos  de los Anales,  tíficos  y  humanísticos,  42  de  las
en  la  concesión  de  109 nuevas  be- cuales  corresponden  a  los  12  «cur-
cas.  De  ellas  correspondieron  72  a sos  universitarios»  organizados  con 
España  ­61  para  estudios  científi- carácter  monográfico;  5  reuniones 
cos  y  técnicos  en  diversos  campos  en  forma  de  seminario  o  simposio
y 11 para  trabajos de creación artís- científico  o  cultural;  y 8  proyeccio-tica,  literaria  y  musical­o  Las  be- nes  cinematográficas  sobre  temascas en  el  extranjero  fueron  37,  de  relacionados  con  las  exposicioneslas  cuales  se  destinaron  34  a  estu- artísticas de  la Fundación. dios científicos y técnicos  y 3 a  tra-

Estas  actividades  fueron  desarro-bajos  de  creación  artística.  A  ello 
lladas  en  15  ciudades  españolas:se añaden  las 22 operaciones  cientí-
Madrid,  Sevilla,  Badajoz,  Zamora, ficas  y culturales  concertadas  direc-
La  Bisbal  (Gerona),  Salou  (Tarra-tamente  para  la  realización  de  de-
gona),  Gerona,  Murcia,  Cuenca,terminados  trabajos,  promoción  de 
Lérida,  Toledo,  Talavera de  la  Rei-actividades  de  instituciones,  ayuda
na,  Burgos,  Alcalá  de  Henares  ypara  la  organización  de  reuniones 
Valencia.científicas  u  otros  fines  diversos.  

En este mismo capítulo  se da cuenta  Finalmente,  la  Memoria  recoge 
de los 80 trabajos e  investigaciones,  las  publicaciones de  la  Fundación,  
objeto de  becas  anteriormente  con- que  alcanzaron  un  total  de  39  títu- 
cedidas,  que  se  terminaron  y  recio  los,  repartidos  en  las  distintas  co- 
bieron  su  aprobación  definitiva  en  lecciones  científicas,  artísticas  y  li-

,.,1'179. De  ellos,  65  correspondieron  terarias.  ~  

r 
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ENTREGA A LA FUNDACION 
DE LA MEDALLA DE ORO 
EN LAS BELLAS ARTES 

•  El director gerente la recibió de manos 
del Rey de España, 
en el Museo del Prado 

JUAN  CARLOS  I  
REY  DE  ESPAI'IA  

... EN su NOMaf 

EL  MINISTRO  DE  CULTURA 

EN COHSlD[l.ACON A lOS MWTOS QUI EN VOl 

CONC'UU[N HA TENIDO A JID.I CONCEDOOS 
roa llVJ. DECUTO DIE BYA FECHA 

LA M EDALLA  DE ORO  
AL M EllTO  EN  LAS BEllAS  A RlIS  

MA_. 7 dI! ~ / ú z , . J : p .:/.9817. 
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ACTOS CULTURALES 
PORTUGUESES 
EN EL IV CENTENARIO 
DECAMOENS 
•  Conferencias, conciertos del 

Renacimiento y una Exposición de 
Azulej os desde el siglo XV 

Diversos actos cul­ sula ibérica durante 
turales, con motivo el Renacimiento, que 
de cumplirse este afio ofrecieron, respecti­
el IV Centenario de vamente, «Os Segreis 
la muerte del poeta de Lisboa» y «Pro 
portuguésLuis de Ca­ Mvsica Antiqva de 
moens, organizó la Madrid» .. 
Fundación Juan March Esta serie de actos 
en su sede, del 9 al organizados en co­
19del pasado mes de laboración con las ci-
junio, en colabora­ tadas entidades por­
ción con la Funda­ tuguesas tiene como 
ción Gulbenkian, la precedente los cele­
Secretaría de Estado .brados en la sede de 
de Cultura de Portu­ la Fundación en no­
gal y la Embajada 
portuguesa en Madrid: una exposi­
ción de «Azulejos en Portugal», de 
los siglos XV al XX; un ciclo de 
conferencias sobre la poesla de Ca­
moens, a cargo de destacados profe­
sores de literatura, portugueses y es­
pañoles; y dos conciertos dedicados a 
la música portuguesa en tiempo de 
Camoens y. a la música en la penln­

viembre de 1977: la 
Exposición conmemorativa del 50 ani­
versario de la fundación de la revista 
portuguesa «Presenca», que fue inau­
gurada por el entonces Primer Mi­
nistro portugués Mario Soares, las con­
ferencias en tomo a la citada revista 
y un concierto del Grupo de Música 
Contemporánea de Lisboa, dirigido 
por Jorge Peixinho. 

EXPOSICION DE AZULEJOS 
1.=== PORTUGUESES 

La Exposición de Azulejos Portu­
gueses, que se ofreció del 9 al 27 de 
junio. estuvo integrada por un total 
de 70  piezas ilustrativas de la evolu­
ción seguida por este tipo de cerárni­
ca tan representativa .del arte y la aro 
quitectura portugueses desde su intro­
ducción en este país, a mediados del 
siglo XV, importado de España. La 
muestra fue organizada con la espe­

cial colaboración de la Secretaría de 
Estado de Cultura de Portugal y el 
Museo Nacional. de Arte Antiguo 
portugués . 

Una historia del azulejo en Portugal 
a través de los siglos ofreció esta ex­
posición, anteriormente exhibida en 
varías ciudades europeas: paneles de 
antiguas iglesias o conventos con te­
mas del Nuevo Testamento; temas 
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profanos  de  las  fachadas  de  edificios 
r  nobles;  revestimientos en el mejor  es-

tilo  «Art Nouveau»  desde  comienzos 
del  presente  siglo  y  piezas  realizadas 
por  destacados  pintores  portugueses 

l 
I 

I 
contemporáneos,  como  Bordalo  Pin-
heiro,  Pinto  Coelho,  Tenreiro  y  tan-
tos otros. 

PORTUGAL, PAIS  DEL 
t AZULEJO 

Tal como señala Rafael  Salinas Ca-¡  lado,  Conservador  del  Museo  de  Ar-
te Antiguo  de  Lisboa  y autor del  tex-

I 
l.  to  del  catálogo  de  la  exposición,  
f  «más  que  en  cualquier  otra  manifes- 
"  tación  de  las  artes  ornamentales,  fue  

sin  duda  a  través  del  azulejo  como  
los  portugueses  encontraron  una  for- 
ma de expresión propia, consiguiendo  
caracterizar  por  medio  de  él,  de  ma- 
nera  inconfundible,  los ambientes  ar- 
quitectónicos.  Aunque  no  lo  hayan  
inventado,  descubrieron,  sin  embar- 
go,  una  innovación  original en el mo- 
do  de  utilizarlo.  Portugal  puede  ser  
considerado  hoy  el  país  del  azulejo,  

por  la singular  importancia que le dio 
a lo largo de los siglos». 

Traza  Salinas  Calado  una  breve 
historia  del  azulejo,  desde  sus  oríge-
nes: «Los  primeros  vestigios de reves-
timiento  cerámico  de  suelo,  descu-
biertos  en  la  abadía  cisterciense  de 

" 

1. 

BIOGRAFIA  

LUIS DE CAMOENS nació hacia 
1524-1525, de una familia pobre, aun-
que  de  noble  ascendencia.  Pronto 
entró  al servicio de  una  casa hidalga 
de alto nivel cultural, en la cual el jo-
ven  se  familiarizó  con  los  conoci-
mientos literarios de su  tiempo:  el es-
tilo poético  y  cortesano y  las influen-
cias del «dolce stil nuovo»  que domi-
naban en  Portugal  durante  el segun-
do cuarto del siglo XVI. 

Silenciado  por  sus  contemporá-
neos,  Camoens  ocuparía  un  primer 
plano  en  la  atención  de  los  biógra-
fos  literarios del siglo XVII,  a propó-
sito de un drama amoroso y  rodeado
de  misterio  que  afectó  profunda-
mente  a  la vida del poeta.  Camoens, 
en  uno  de  sus  poemas  autobiográfi-
cos,  la Canción.X,  nos  habla de  una 
pasión  prohibida  como  fuente  de  un 
trágico y errante destino. 

Se  sabe  que  en  1553  sale  de  la 
cárcel y  embarca hacia la India  don-
de  sirvió  como  soldado;  que  estuvo 
en  China, sufrió  un  naufragio en  las 
costas de  Vietnam,  pasó  hambre  en
Mozambique y  regresó a Portugal en 
1569,  tan  pobre  como  habla  salido. 

Fue  durante  este  largo exilio cuando 
escribió el poema  épico que  le ha in-
mortalizado:  Os  Lusiadas,  que  fue 
publicado  en  1572.  Este  poema  fue 
célebre en  vida de  su  autor,  pero no 
le sirvió  para  sacarle de  la pobreza. 
En  1580,  alfo  de  la  muerte  de  Ca­
moens,  Portugal perdla su  soberania 
y  era anexionada  a Espalfa por  Feli­
pe  1/,.  que  logra  asi  la  unificación 
de  todo  el  territorio peninsular y  la  /.
corona de Portugal. Este dominio es-
pañol finalizará en  1640.  Durante se-
senta  años Os Lusladas  constituirian  I  Po 

una  especie  de  evangelio  nacional. 
Hoyes  la  obra  mayor  de  la  litera-
tura portuguesa y  dentro  y fuera del 
pals se han multiplicado las ediciones. 

Las obras llricas de Camoensse edi-
taron  primero  en  1595,  quince años 
después de su  muerte.  Muchos de es-
tos  versos se  cantaban  de  memoria, 
con  acompalfamiento  de  vihuela por 
las  calles de  Lisboa.  Es  sabido que
los  cfrculos  ilustrados  del  tiempo de 
Camoens  los juzgaban  con  reserva  y 
acusaban al poeta de perturbar la so-
briedad marcada por los modelos clá-
sicos,  con  estallidos  emocionales  y 
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'Santa  María  de  Alcobaza,  datan  del  de  nuevas  construcciones,  sino  tam-
comienzo del siglo XIII  y constituyen  bién beneficiando antiguos  edificios». 
sólo un  caso  esporádico  sin  continui- Viene  después,  en  el  último. cuarto 
dad ni consecuencias apreciables.  Por  del  siglo  XVII,  la  moda  del  azul  y 
eso  se  considera,  en  general,  que  el  blanco,  por  influencia  de  la  porcela-
azulejo  no  fue  introducido  en  Por- na  oriental  que  los  portugueses  traen 
tugal  hasta  mediados  del  siglo  XV,  a  Europa,  y  la  aparición  de  artistas 
importado  de  los  centros  de  fabrica- pintores  que  firman  sus  composicio-
ción  hispano­moriscos  de. Valencia,  nes  historiadas  en  exuberantes  pare-
Sevillay Marruecos.  (oo.)  Sólo al  final  des y bóvedas. 
de  la  era  quinientista,  en  el  periodo  .  El  catastrófico  terremoto  de  1755, 
del  dominio  español  (1580­1640),  que  destruyó  casi  completamente  la 
cuando  el  país  pierde  la  independen- ciudad  de  Lisboa  lleva  a  una  rápida 
cia,  el  azulejo  adquiere  la  personali- producción  en  masa  del  azulejo.  Se 
dad  y  el  carácter  que  llevará  a  na- renuevan  las  técnicas  cerámicas  con 
cionalizarlo».  la  creación  de  la  Real  Fábrica  (Rato) 

«Implantado  progresivamente  en el  en  1767;  y  en  la  transición  al  siglo 
gusto popular,  sólo  alcanza  la  escala  XIX  se produce  un  nuevo  giro  en  el 
monumental "":'que caracteriza al azu- espíritu  decorativo:  «Una  vez más,  el 
lejo portugués­ a  través de  la evolu- azulejo  se  moderniza,  interpretando 
ción  que  sufre  en  el  curso  del  siglo  con  acierto  el  gusto  femenino  con-
XVII».  En  esta  centuria. ­explica el  temporáneo,  en  el  reinado  de  dona 
autor­ «de norte  a sur,  en todo  Por- María  I  (oo.)  Aprovechando el impul-
tugal,  el  azulejo  pasa  a  ser  impres- so de la  renovación  industrial,  el azu­
cindible, no  sólo  como  revestimiento  lejo se adapta fácilmente  a  las nuevas 

RHYTHMAS  
DE  LVIS  DE  CAMOES,  

DiuiJIJac;cm  cinco p.1r(('s.  
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confesiones personales. Quizá se deba 
aello la combtnacion que se da en la 
lírica de Camoens de una base tra­
dicional clásica con elementos román­
ticos y barrocos. 

El aniversario de su muerte, el JO 
de junio, se conmemora en el pais 
vecino como el «Dla de Portugal»: 
hasta este extreno se ha identificado 
la memoria del poeta con la concien­" cia nacional y se ha mantenido esta 
tradicién a lo largo de los siglos. 

f 

técnicas de  fabricación,  surgiendo sen-
cillo y  popular,  lleno  de  fuerza  y co-
lor,  para sustituir a su antepasado ar-
tístico  que  entra en  la  decadencia  del 
agotado clasicismo». 
,_.  Un  nuevo  renacimiento,  con  nueva 
expresión,  vive el azulejo  alcomenzar 
el  siglo XX,  dejando  sentir  el  espíri-
tu  del  «art  nouveau».  Viene entonces 
un  rígido  geometrismo,  el «art deco» 
de  los  años  30 y un  intento  de  adap-
tación  a  la  construcción  de  cemento 
armado  que  conduce  a  la casi  defini-
tiva  desaparición  de  este  material  de-
corativo.  «Hacia  1950  ­senala  Sali-
nas Calado­ arquitectos y decorado-
res  comienzan  a  sentir  la  falta'  del 
azulejo  y  se  dan  cuenta  de  .su  ab-
soluta  necesidad:  Se  inicia  entonces 
un  dificil camino  para  poder  dar  res-
puesta  a  las  nuevas  circunstancias; 
acabando por  vencer el azulejo­y que-
dar,  una  vez más,  ligado  a  la historia 
de  la  arquitectura  nacional.  Siempre 
renovado,  sabiendo  salir de  los perio-
dos más criticos,  el azulejo  portugués 
­concluye el autor­ ha  realizado  la 
dificil  tarea  de  respetar  su  tiempo, 
actualizándose  y encontrando  la  ade-
cuada  respuesta  a  las  necesidades  es-
téticas  de  los artistas  que  saben  recu-
rrir a él». 

«Hoy  como  siempre,  continúa 
cumpliendo  con  la  función  que  le ca-
be  sin  convencionalismos  tradiciona-
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les, esperando  de los artistas  contem- ficilmente pueden  decaer,  pues Su vi-
poráneos  la  conveniente  utilización.  talidad  depende  de  quien,  mejor  o 
Por  eso no podemos  decir que el azu- peor,  sabe  utilizarlos.  Sólo  así es po-
lejo  haya  entrado  en  decadencia  en  sible continuar  considerándolo,  cons-
ninguna  época.  Es  esencialmente  un  cientemente,  una  de  las  formas  más 
material  de soporte  y los soportes  di­ válidas de las artes  nacionales». 

[  CICLO DE CONFERENCIAS :J 
- SOBRE LUIS DE C.utOENS ­

Del  10 al  19 de  junio  se  desarro­'  .........."...-----------~   
lló en  la  sede de  la  Fundación  un  ci-
clo  de  conferencias  sobre  Camoens, 
impartido  a  lo  largo  de  cuatro  lec-
ciones,  por  otros  tantos  profesores  y
conocedores de la obra del poeta  por-
tugués:  el  catedrático  de  la  Universi-
dad de Lisboa y Presidente de la Aca-
demia de Letras  de esta  capital  Jacín-
to  do  Prado  Coelbo,  quien  habló  de 
«Luis  de  Camoens:  ideología  e  poe-
sía»;  Alonso  Zamora  Vícente,  Secre-
tario  de  la  Real  Academia  Española
y catedrático de  la Universidad  Com-
plutense,  que  abordó  las  «Relaciones
literarias  hispano­portuguesas»;  José 
Filgueíra  Valverde,  director  del  Mu-
seo  de  Pontevedra,  quien  trató  de 
«Camoens,  clásico español»;  y el  ca-
tedrático  de  la  Universidad  de  Coim-
bra. Vltor  Manuel  de  Aguiar  e  Silva, 
que cerró el ciclo con una conferencia 
sobre  «O  petrarquismo  na  lirica  de 
Camoens». 

JACINTO  DO  PRADO COELHO 
es catedrático  de  Filología  Románica 

. de  la  Universidad  de  Lisboa,  Presi- 
dente  de  la  Academia  de  Letras  de  
esta  capital  y,  desde  1975,  dirige  la  
revista Coloquio/Letras.  Es vicepresi- neros  gallego­portugueses  y  otros  te-
dente  de  la  Asociación Internacional  ­mas de la literatura medieval, y publi-
de Críticos Literarios  y Presidente  del  cado  un libro dedicado  a Camoens. 
Centro  Portugués  de esta  institución.  VrrOR MANUEL  DE AGUIAR E Ha  publicado  numerosos  trabajos,  SILVA  es catedrático  de  la  Universi-entre  los  que  figura  A  Originalida­ dad  de  Coimbra  y  fundador  y. direc-de da Literatura Portuguesa (1977). 

tor  delCentro de  Estudios  Portugue-
ALONSO  ZAMORA  VICENTE  es  ses de  la Universidad  de Minho  (Bra-

Secretario  de  la  Real  Academia  Es- ga).  Colaboró  con  Costa  Pimpáo  en
pañola,  catedrático  de  Filología  Ro- la  creación  y  promoción  de  la  Re­
mánica de la Universidad Compluten- vista de Historia Literária de Portu­
se  y  Secretario  del  Departamento  de  gal y  del  Centro  de  Estudios  Roma-
Literatura  y  Filología  (Estudios)  de  nicos  de  la  Facultad  de  Letras  de 
la  Fundación  Juan  March.  Autor  de  Coimbra,  Entre  sus numerosos  traba-
numerosos  trabajos de  filología y cri- jos  publicados  figuran  Significado e
tica  literaria  y  de  narraciones,  como  estrutura de «Os Lusladasx (1972),
Sin levantar cabeza. Notas sobre o  cánone da /frica ca­

JOSE  FILGUEIRA  VALVERDE  moniana (1975)  y actualmente  prepa-
nació  en  Pontevedra en  1908. Es  Di- ra  una  edición  critica  de  las  Rimas 
rector  del Museo de Pontevedra y ca- de  Camoens.  Se ha  traducido  al  cas-
tedrático  de  Lengua  y  Literatura  Es- tellano  su  libro  Teorfa de la Literatu­
pañolas.  H~   investigado  los  Cancio­ ra (Gredos). 
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@NCIERT_OS DE MUSICA PORTUGUE~  
- y ESPANOLA DEL RENACIMIENTO-

Asimismo, dentro de esta serie de investigar y difundir la música euro­
actos culturales conmemorativos del pea de la Edad Media, Renacimiento 
centenario de Camoens, se celebraron y prebarroco, con gran rigor en la 
dos conciertos organizados con la co­ adaptación e interpretación de las 
laboración de la Fundación Gulben­ obras. A este fin, el grupo cuenta 
kian, dedicados a la música portugue­ con una valiosa colección de instru­
sa y española en tiempo de Camoens, mentos reproducidos a partir de los 
que ofrecieron los días 11 y 18 de originales. Han actuado en diversos 
junio, respectivamente, el conjunto Festivales nacionales e internacionales 
portugués «Os Segreis de Lisboa» y y realizado numerosas grabaciones, 
el grupo español «Pro Mvsica Anti­ entre ellas la de la obra completa de 
qva de Madrid». Juan del Enzina, realizada en 1979 

«Os Segreís de _Lisboa» tuvo un con motivo del 450 aniversario de su 
programa con piezas anónimas y de muerte. Esta agrupación musical, que 
compositores ibéricos del siglo XVI, dirige Miguel Angel Tallante, actuó 
como J. Arcadelt, J. van Berchem, en, 1978 en la Fundación Juan March, 
Giorgio Mainerio, D. Heliodoro de dentro de la serie «Conciertos para 
Paina y Diego Ortiz. Jóvenes» de esta institución. 

Fundado en 1972 por Manuel Mo­
raís, su director, «Os Segreis de Lis­ LA MUSICA EN TIEMPO 
boa» es un grupo de cantantes e-ins­ DECAMOENS 
trumentistas dedicados a investigar y 
promover la música antigua, con la Cuando se habla de «la música en 
mayor fidelidad histórica y estilística tiempo de Carnoens» hay que enten­
a los distintos períodos. Han ofrecido der por tal no sólo las obras de los 
numerosos conciertos en su país y compositores portugueses de ese pe­
en diversas ciudades de Europa, De ríodo sino la totalidad del repertorio 
su discografia destaca un álbum titu­ que se interpretaba regularmente por 
lado «La música en el tiempo de Ca­ entonces en Portugal. Todo este com- , 
moens», que han grabado reciente­ plejo musical quinientista tiene como 
mente, y otro anterior dedicado a la núcleo la Península Ibérica y posee 
música ibérica de la Edad Media y un grado tal de coherencia interna 
Renacimiento. Integran este conjunto que predomina sobre las caracteristi­
Helena Afonso (soprano y percu­ cas autónomas de sus diversos com­
sión), Fernando Serafim (tenor y per­ ponentes. 
cusión), Catarina Latino (flautas). La ausencia de discontinuidad geo­
Antonio Oliveira e Silva (viola y vio­ gráfica entre Portugal y España per­
lín), Kenneth Frazer (viola de gamba) mitió siempre un intercambio perma­
y Manuel Morais (vihuela, laúd y di­ nente de compositores, intérpretes, 
rección). concepciones y repertorio de obras 

Por su parte, el grupo español «Pro tan intenso que cualquier intento de 
Mvsica Antiqva de Madrid» ofreció encadenamiento lógico de los elemen­
un programa integrado por obras del tos de que disponemos sobre la mú­
Renacimiento en la peninsula ibérica: sica portuguesa del siglo XVI, que 
canciones del teatro de Gil Vicente. pretenda ir más allá de la mera orde­
piezas polifónicas religiosas portugue­ nación cronológica, exige una cons­
sas. «vilancetes» portugueses, obras tante remisión al contexto peninsular. 
de maestros españoles en las Cortes La vida de Camoens, que abarca 
de Portugal y otras; cuyas versiones y los dos cuartos centrales del siglo' XVI 
adaptaciones instrumentales han sido y los comienzos del último, se corres­
realizadas por Miguel Angel TalJante, ponde con un periodo importante de 
director del grupo. la historia de la música portuguesa, 

«Pro Mvsica Antiqva de Madrid» en el campo de la polifonía vocal e 
se creó en 1965 por un gru po de jó­ instrumental. La música vocal religio­
venes músicos con el, propósito de sa, esencialmente contrapuntística, 
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debe mucho,  en cuanto  aestilo y téc­
nica compositiva, a la gran tradición 
polifónica denominada franco-fla­
menca cuyos últimos grandes repre-: 
sentantes -Palestrina y Orlando di 
Lasso- fueron contemporáneos de 
Camoens. 

Dentro del panorama de la música 
instrumental de esa época, hay que 
referirse en primer lugar a la organis­
tica y, dentro de ella,' al «tiento» 
(etento» portugués), género tan im­
portante en este campo como lo es el 
motete en la polifonía vocal. El «ten­
to» portugués y el «tiento» español 
se corresponden con el «ricercare» y 
la «fantasía». Como el motete, son 
música contrapuntística imitativa no 
sujeta aun esquema formal rígido y 
único. En tiempos de Camoens, An­
tonio Carreira se destacó como maes­
tro del (dento» y, en opinión de San­
tiago Kastner, fue el equivalente por­
tugués de Antonio de Cabezón. 

Se usaban por entonces otros mu­
chos instrumentos además del órga­
no: el clavicordio (generalmente lla­
mado «rnanicordio»), el clave e ins­
trumentos afines, el arpa y otros 
miembros de la familia de la guitarra 
y viola, de los cuales el más cono­
cido era la vihuela. Además del «ten­
to», destacaba la «diferenca» (dife­
rencia, en castellano), una forma de 
variación sobre un tema. Todos estos 
géneros se interpretaban fuera de la 
iglesia, en la corte, en los palacios de 
la nobleza y en las casas de la clase 
media, principalmente. 

Los instrumentos se usaban nor­
malmente para acompañar a uno o a 
más cantantes: La Península Ibérica 
dio en este período un gran impulso 
al proceso de emancipación de la mú­
sica instrumental, para solistas y gru­
pos, proceso que culminaría en el 
período barroco. En este sentido, el 
principal músico portugués de la 
época de Camoens fue quizá Jorge de 
Montemor (Montemayor), el autor de 
«Los siete libros de la Diana». Músi­
co profesional, Montemor realizó la 
mayor parte de su obra en España. 
Desgraciadamente no se conocen sus 
composiciones que, al parecer, fue­
ron precursoras de lo que hoy se co­
noce como música de cámara. 

En la música portuguesa de corte 
destaca Luis de Milán, que enrique­
ció notablemente el repertorio de la 

vihuela y contribuyó al nacimiento de 
la ópera, a finales de la centuria. Una 
de las formas cultivadas por Milán, 
el «vilancico», es muy característico 
de la época de Camoens y fácilmente 
distinguible de otras formas anterio­
res y posteriores con el mismo nombre. 

Los intérpretes eran, en su mayo­
ría, aunque no exclusivamente, ama­
teurs. Sin embargo, hay documentos 
que muestran la existencia de músicos 
profesionales y de músicos «de el-rei» 
(del rey) que actuaban en pequeñas 
actividades culturales de carácter pri­
vado, organizadas por los nobles, que 
tenían, a veces, un carácter religioso. 
La música popular tenía rasgos jugla­
rescos, sobre todo los ritmos de dan­
za; y refleja el mismo proceso de asi­
milación que tuvo en otros puntos 
de Europa. 

Es imposible establecer con exacti­
tud el papel que jugaba la música 
en la vida del propio Camoens, a 
pesar de que su obra es muy rica en 
referencias musicales. Pero no hace 
mención alguna de músicos portu­
gueses ni alude a instrumentos tan 
cultivados en aquel tiempo en Portu­
gal como el clavicordio, el clave o la 
vihuela. Y, con alguna excepción, co­
mo el concierto de madrigal del ban­
quete de Tétis, en el canto X de Os 
Lusiadas, en el que una ninfa canta. 
un solo con acompañamiento.. Ca­
moens nunca alude de forma inequí­
voca a la pluralidad polifónica de la 
música que tan bellamente exalta co­
mo poeta. Por otro lado, el compo­
nente musical de su obra obedece, en 
gran parte, a códigos literarios. 

De todos modos, nada en su obra 
épica, lírica o dramática permite in­
ducir una asidua asistencia de Ca­
moens a las solemnidades religiosas.. 
fiestas de palacio o a las casas de 
sus conciudadanos, donde se inter­
pretaba lo mejor de la música por­
tuguesa de entonces. Sin embargo, 
es evidente que los versos de Ca­
moens se cantaban con frecuencia 
con acompañamiento instrumental, y 
que esas composiciones debieron de 
haber existido, escritas o improvisa­
das, y fueron cantadas con guitarra, 
órgano u otro instrumento. Es de la­
mentar que no fuera costumbre el fi­
jar «por escrito» ese tipo de música, 
tal como escribía Juan IV en su «De­
fensa de la música moderna». 
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Pintura abstracta y sensibilidad artística 

EXPERIENaA PEDAGOGICA SOBRE 
LA EXPOSICION DE KANDINSKY 

A propósito de la exposición que sobre Kandinsky organizó la Fun­
dación Juan March, la «Revista de Bachillerato" ha publicado un extenso 
estudio del cual reproducimos un extracto por su indudable interés pe­
dagógico y artístico. El trabajo ha sido realizado por Maria del Carmen 
González Muñoz, catedrática del Instituto Nacional de Bachillerato del 
Barrio San Juan Bautista. de Madrid. y supone una aportación valiosa 
a la hora de relacionar a los jóvenes estudiantes -en este caso alumnos 
de COU- con las manifestacionesartísticas de nuestro siglo. 

Durante los' .meses de octubre­
noviembre de 1978 la Fundación March 
expuso en Madrid una  importante 
muestra (54 cuadros) de la obra de 
Vasily Kandinsky, a la cual fueron in­
vitados los centros docentes, según es 
costumbre, por cierto digna de ala­
banza, en dicha institución. De esta 
manera, apenas iniciado el curso, tu­
vimos la oportunidad de asistir a ella 
con los alumnos de COU de Arte, lo 
que nos planteó un problema: ¿cómo 
aprovechar una visita tan interesante 
en un momento tan temprano y, por 
ello, poco propicio? En efecto. podía 
ocurrir que. en 'lugar de una expe­
riencia provechosa, fuese negativa al 
tratarse de alumnos sin apenas cono­
cimientos de arte. y  que se acercaban 
por primera vez a la pintura abs­
tracta. 

Si toda visita requiere una prepara­
ción previa, esta la necesitaba con 
mayor motivo. El problema había de 
iniciarse «al revés». ya que era nece­
sario explicar. siquiera brevemente, el 
marco histórico y artístico en que na­
ce la pintura abstracta, aclarando su 
sentido y desterrando los habituales 
prejuicios sobre ella. Pensamos tam­
bién utilizar la exposición para cono­
cer la sensibilidad de los alumnos y 
sus reacciones ante la obra de arte. 
A este objeto. y tras trazar en la piza­
rra un cuadro cronológico con la evo­
lución de los estilos artísticos desde 
el impresionismo hasta nuestros días, 
se intentó explicar el sentido de tales 
manifestaciones. insistiendo en que 

suponen el fin de los cánones tradi­
cionales, los cuales ya no van a servir 
para interpretar el arte contemporá­
neo. Se pretendía que el alumno no 

.aplicase los esquemas clásicos: pers­
pectiva, volumen. etc., y que enten­
diese que el  nuevo arte discurre por 
otros derroteros. Para ello se busca­
ron textos de diversos pintores abs­
tractos (ya que en ellos íbamos a cen­
trarnos) dejando que fuesen ellos 
mismos los que aclarasen sus inten­
ciones y problemas. 

En primer lugar, se cuestionó el 
propio nombre de abstracto, recor­
dando con Arp «v.. que un cuadro 
o una escultura que no  hayan tenido nin-
gún objeto por modelo son tan con­
cretos y sensuales como una hoja o 
una piedra». Se explicó la alternativa, 
el nuevo camino buscado por el arte 
en un mundo ·donde el progreso téc­
nico había traído instrumentos de re­
producción de la naturaleza, tales co­
mo la fotografía y el cine. . 

y  de esos caminos que se abrian 
ante el pintor nos interesaba insistir 
en uno: la pintura reflejo de la expe­
riencia interior, del mundo de los 
sentimientos y las emociones. La apa­
rición de un arte más vital que con- . 
ceptual, del que Kandinsky va a ser 
el creador. 

Era preciso hacer comprender que 
el «mensaje» del nuevo arte vendría 
a través de la emotividad. de la sen­
sibilidad, no de la experiencia intelec­
tual. Pero a la tendencia a «recono­
cer» el tema. a buscar parecidos, tan 
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cuadro  que  busca  en  él  todo  (repro-propia  del  espectador  que  mide  el 

Kandlnsky eo so estadio de  NenlDy, 1939. 
mos a  la preparación directa  de  la  vi-
sita. 

Para ello  se habían  repartido  a  los 
, '   alumnos  unas  hojas  a  multicopista. 

La  primera  contenía  un  largo  texto 
del propio  Kandinsky,  y por  el  rever-

'!  so,  seis  textos  breves,  pero  muy  sig-
nificativos  sobre  la  actitud  del  artis-
ta  y  del  espectador  ante  una  obra 
abstracta.  El  primer  texto  había  sido 
ya  comentado  en  cursos  anteriores  y 
era  conocido su «rendimiento».  Aho-
ra  se  trabajó  con  él  en  clase,  resal-
tando . las  ideas  de  «vida  interior» 
del  cuadro,  y  del  arte  como  «poten-
cia  cuya  finalidad  debe  ser  desarro-
llar  y  afinar  el  alma...  entumecida 
por  las  doctrinas  materialistas,  la  in-
credulidad  y  las  tendencias puramente 
utilitarias»,  tan  propias  de Kandinsky. 

Con  los otros  seis textos  se insístíó 
en  la  actítud  del  espectador  que,  se-
gún  el  manífiesto  futurísta,  debe  01-
vídar  su  cultura  íntelectual  «no  para 
captar  la  obra  de  arte,  síno  para  en-
tregarse  a  ella  ardientemente... »,  Y 
en  la  necesidad  de  huir  de  ese espec-
tador  de  que  habla  Kandinsky,  «in-
capaz  de  enfrentarse  simplemente  al 

28 
Lc:::::::  ­=:. 

ducción,  perspectiva ... ),  todo  menos 
la  vida  interior  y  su  efecto  sobre  la 
sensibilidad». 

y  en  efecto,  despertar  esa  sensibi-
lidad: despejarla  de  prejuicios,  abrir-
la  simplemente  a  la  «belleza»  era  el 
objetivo que  perseguíamos  y que que-
riamos  de  alguna  manera  «medir». 

Pero  no  parecia  posible  hacer  esto a 
través  de  toda  la  exposición,  ya  que 
queríamos  profundizar  en  ella,  obli­ ' 
gando  al alumno a «mirar» y a «reac-
cionar»  en  vez  de  limitarse  a  «oír» 
una  explicación  del  profesor.  Para 
ello  se  eligieron  cinco  cuadros  sobre 
los  que  se  centró  el  trabajo.  Debían 
ser  obras  reproducidas  en  el  catá-
logo  y  en  color  (para  poder  comen-
tarlas  después  en  clase),  y  sobre  las 
que  encontrásemos  textos  apropiados 
de Kandinsky.  Con  estas  determinan-
tes,  nuestra  elección  giró  en  tomo a 
dos  temas:  los  círculos  (motivo  tan 
usado  por  el pintor, sobre  todo,  entre 
1925­28,  período  del  que  había  una 
buena  representación)  y  el  color  en 
relación  a  la  forma  y  a  su  efecto  so-
bre  la  sensibilidad.  Un  quinto  cua-
dro,  en  el que  se juntaban ambos  as-
pectos  se dejó  para  la  descripción del 
alumno. 

Como  se ve en  la  reproducción  del 
cuestionario,  a  cada  cuadro  se le ante-
ponía  un  texto  aclaratorio,  sobre  el 
que  se hacía  alguna  pregunta.  La se-
gunda cuestión  era  siempre  la misma: 
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cuadro  abstracto  con  criterios  clási-
cos,  había  que  añadir  la  no  menos 
común  de que  es un  arte  más  «fácil» 
de realizar,  cuando no «un  camelo». 

Parece  ímportante  insistir,  frente  a 
los  que  creen  dificil  o  casi  imposible 
que  los alumnos  aprecien  el arte  abs-
tracto,  quejándose  de  los  problemas 
que  encuentran ­en  la  explicación  de 
estos  temas,  que  el interés  y la «com-
prensión»  que  demostraron  fue  muy 
grande.  El  intento del  artista  de  van-
guardia de crear  un  lenguaje  nuevo  e 
incluso  un  mundo  nuevo  fueron  per-
fectamente  captados. 

Como  se  ve,  se  había  prolongado 
la obra de  Kandinsky,  rodeándola  de 
todo  un  mundo de  ideas  y sentimien-
tos  que  subyacen  en  el  arte  abstrac-
to,  del  que  él  será  el  creador,  pero 
que  de  ningún  modo  se agotan en  él, 
sino  que  informan  una  de  las  más 
importantes  líneas  artísticas  de  nues-
tra  época.  Nos ocupamos a  continua-
ción  de  la  figura  del  pintor  ruso,  del 
que  se trazó  un bosquejo cronológico 
para  ver  no  sólo  su  trayectoria  esti-
lística,  sino  su  relación  con  los  im-
portantes  acontecimientos  históricos 
que  les  tocó  vivir.  Y  tras  esto  pasa-
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ver  si  la  obra  había  gustado  y  hasta 
qué  punto.  Habíamos aclarado cómo 
esto  no  es  fácilmente  medible,  pero 
de alguna manera  teniamos que  «cla-
sificar»  las  preferencias,  de  ahí  el  re-
curso  al número. 

Tras  todo  esto  se  visitó  la  expo-
sición  por  la  mañana  temprano  con 
lo  que,  al  haber  menos  público,  los 
alumnos  pudieron  desplegarse  a  su 
gusto  por  la  sala.  Del  interés  que  la 
exposición  suscitó  fueron  muestra sus 
atentas  miradas,  su  torna de  notas  e 
incluso  sus discusiones.  Por  lo  menos 
se  había  logrado  atraer  su  atención; 
faltaba  comprobar  otros  resultados. 
Para  controlarlos,  los  alumnos  (en 
número de  60)  presentaron  posterior-
mente  trabajos  con  las  respuestas  y 
se  dedicó  otra  clase  a  comentarlas. 
En  el  entreacto,  visitando  de  nuevo 
la exposición  en  sábado  por  la  tarde, 
coincidi  con  un  grupo  de  alumnos 
que  la  recorrian  otra  vez y  se  la  «ex-
plicaban»  a  unos  amigos  universita-
rios.  Precisamente  por  si  la  volvían  a 
ver en directo o  a  través  del  catálogo, 
se  les  había  advertido  que  indicasen 
siempre  la primera puntuación dada a 
los  cuadros  y  después  la  segunda,  si 
la  habían  cambiado.  Cuando  esto 

ocurrió  las  clasificaciones  en  general  
mejoraron.  

Las  puntuaciones  no  dejaron  duda  
sobre  el  cuadro  preferido:  el  núm.  1  
(<<En  el  círculo  negro»,  1923) obtuvo  
una  media  de  8,2  y  nunca  fue  cali- 
ficado  con  menos  de  6,  alcanzando  
muchas  veces  8, 9 Y lO. Le  siguió  
el núm.  5 (26 del catálogo,  «Dos,  etc.»  
1937),  con  un  6,7;  el  núm.  2  (7  «Ese'  
trechamente  rodeado»  1926),  6,6;  el  
núm.  4 (27,  «Forma roja»  1936), con  
6,2  'Y,  por  último,  el  3(22  «Negro  
abigarrado»  1935),  con  5,5.  Muy  in- 
teresantes  eran  las  impresiones  que  
los  cuadros  despertaron;  algunas  de  
ellas,  conocidos  los  alumnos  de  otros  
cursos,  justificaban  la  tendencia,  hoy  
muy  acusada,  de  interesar' a  la  psi- 
cología  en el estudio del arte.  

De  la  sinceridad  y  coherencia  de 
sus  respuestas  no  dejaban  duda  ni  la  . 
lectura  de  los  trabajos  ni  el  diálogo 
posterior  sobre  ellos.  Y  desde  luego 
revelaban  una  mirada  mucho  más 
ingenua,  una  retina  menos  contami-
nada que  la  de  tantos  adultos  incluso 
«entendidos»  en  arte,  Puede añadirse 
que,  pasada la prueba a  personas ma-
yores,  el resultado  fue  prejuicios  «for-
malistas».  La  copia  de  algunas  res-
puestas,  especialmente centradas en el 
cuadro  1  (el  que  más  interés  desper-
tó),  nos  darán  una  idea  de  las  sen- i 

saciones  despertadas .. 
.  Muy  generalmente  éstas  fueron  de' 
«confusión»  o  «caos»,  aunque  algu-' 
nos  precisaron que  un  «caos  tranqui-
lizante».  La  misma  idea  aparece  de-
finida  como  «contradicción».  Por  el 
contrario,  otros  señalan  su  «armo-
nía»  e  incluso  «orden».  Muchos  su 
«energía».  Al menos  tres  alumnos 
sienten  ante  él  sensación  de  «miedo 
interior»,  explicado  por  sentirlo  co-
mo  un  «enigma»,  «misterio» o  «gran 
abismo».  Uno  incluso  lo define  cómo 
«agonía».  Muchos  sienten  su  «pro-
fundidad»,  y  se  encuentran  a  gusto 
ante  él.  Una  alumna  lo  explica  como 
«luz  que  resalta  en  lo  profundo»  y 
otros  lo  ven  como .«fuera  del· mun-
do»,  en  el  espacio.  La  mayoría  resal-
ta  su  gran  belleza  y  misticismo,  y 
comprenden  las  definiciones  que  del 
circulo  da  Kandinsky,  con  una  excep-
ción  muy  generalizada  en  no  consi-
derarlo «afectivo». 

Pero  veamos  algunas  contestacio- 
nes:  «La primera  impresión  que  tuve  
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Hilos sutiles,  1943. Gouacbe  y óleo  sobre  cartón. 
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fue  la  de  encontrarme  ante  algo  be-
llo  que  poseía  una  tremenda  energía. 
Me  pareció  dificil  que  .un  aparente 
caos  de  elementos encuadrados en  un 
círculo  disfrutaran  de  una  armonia 
interior.  Posteriormente  comprendi 
que  la  disposición  de  los  motivos 

.interiores  del  círculo,  su  función  de 
compresor  y potenciador,  y el  verde 
pálido  que  rodeaba,  contribuian  a 
formar esta primera sensación... ». 

«... En  un  primer momento el cua-

06,,,,,,, ,., 'UD'"'' 'dio14'., '"'' 
leer  reflexivamente  los ­texos  corres­
pondientes (todos ellos de Kandinsky). 
Contesta, después de haberlo medita­
do con detenimiento, las preguntas 
que se hacen (puedes tomar notas 
en la exposición y escribir la respues­
ta definitiva en casa). 

1.   «En el circulo negro». Año 1923 

«El circulo que tan frecuentemente 
utilizo en estos últimos tiempos, a 
veces no  puede definirse de otra ma­
nera que de romanticismo... es efecti­
vo, profundo y bello, y su contenido 
proporciona felicidad; es un pedazo 
de hielo dentro del cual hay una lla­
ma ardiendo» (carta de 1925).  En 
otras ocasiones explica asE su idea del 
circulo: «dentro de un cáliz glacial, 
el relleno ardiente». Y también: «El 
circulo es una slntests de las mayores 
contradicciones. Une lo concéntrico 
con lo excéntrico en una sola formo 
y dentro de un equilibrio. De las tres 
formas primarias (triángulo, cuadra­
do y círculo) es el que más claramen­
te remite a la cuarta dimensión». Es, 
dice otras veces, «el slmbolo de la 
movilidad cósmica». Fue la forma 
simbólica más empleada en su obra 
desde 1926  y ocasionalmente; como 
aqui, ya en 1923.  Él mismo distingui­

,':". 

dro  me  produjo gran confusión,  pues 
era  la  primera  vez  en  mi  vida  que 
me  planteaba  a  mi  mismo  el  proble-
ma  del  arte  abstracto.  Después  del 
estado  de  confusionismo  pasé  a  un 
estado  de  misterio,  de  mezcla  de  lo 
irreal  con  lo  real. ..  tengo  algunas  du-
das  sobre  el  concepto  que  Kandinsky 
posee  del  círculo ...  de  romanticismo, 
felicidad.  Bueno,  quizá  el  círculo 'en 
si  pueda  producir  una  sensación  de 
tranquilidad completa,  pues  es  la úni­ ,

_1 
,EXPOSICION DE  

VASILI KANDINSKY !  
(1866-1944)  

­1 

I 
L_-" . .__. .__ ._ 

pCUESTIONARIO  I ¡ 

I 

N.·  1 (l del  Catálogo):  «En  el  Mulo  negro»,
1923. Oleo sobre  Uenzo. 136x 136cm, 

rá en su obra alemana un «periodo 
de los circulas», 

1. En relación con todo esto: 
¿Qué impresión te produce el CUQ· 

dro? (profundidad, belleza, misterio, 
confusión...). ¿Compartes las defini· 
ciones del pintor o  harlos tú otras? 
¿Cuáles? 

2. Dejando actuar libremente tu 
sensibilidad, sin ningún prejuicio pre­
vio, ¿te gusta el cuadro? Atendiendo 
sólo a esto, en una clasificación del 
1 al 10, ¿qué puntuación le darlas? 

2.   «Estrechamente rodeado». 
Año 1926 

«La relación inevitable entre color 
y forma nos lleva a observar los ejec­
tos que tiene la forma sobre el color. 
La forma misma, aún cuando es 
completamente abstracta y se parece 
a una forma geométrica, posee un 
sonido interno, es un ente espiritual N. 

con propiedades idénticas a esaforma» 
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ca  figura  geométrica  que  carece  de  colores  cálidos  del  centro,  rojos  y 
aristas  agudas ... » ' amarillos  (erelleno  ardiente»),  lanzado 

«oo.  Una  cosa  es  completamente  al  espacio  cósmico,  al  cual  se  dirige 
cierta:  la  vitalidad,  la  impresión  de  con  rotaciones  excéntricas.  Su  denso 
continuo  movimiento,  de  lucha  entre  y  enigmático  contenido  produce  una 
los  elementos  insertados  dentro  del  sensación  de  atracción  hacia  un  infi­
circulo (puede que estas sensaciones nito tanto o más misterioso que el 
se deban precisamente a la diversidad ente representado. El cuadro me ha 
de éstos, en cuanto a formas geomé­ sorprendido por su magnética belleza.» 
tricas, posición ... ) es contagioso... » " Creo que dificilmente se expresará 

«... Yo añadiría algo más: en él mejor que con esta frase que hemos 
11 vive un mundo, reoresentado por los subrayado la energia que el cuadro It 
.---------------­

l.  ¿Qué crees que  quiere decir el  
pintor con  esta  frase?  En  este  caso  
¿cambiarla  mucho  el cuadro si,  con-  
servando  los mismos colores,  éstos se  
enmarcasen  en, por ejemplo, un trián-  
gulo en vez de clrculos?  

1.  Igual  que  en  el  anterior  cua-  
dro,  da tu  opinión  personal y  clasi-  
fica/o  (/­10).  

negro», 
cm. 

~OdO  
I esto: 
!I cua-

'isterio, 
defint-
otras?  3. «Negro y abigarrado». Año 1935 

«El  negro  es  algo  apagado  como mte  tu 
l. una  hoguera  quemada; algo  inmóvil '10  pre­ I como  un  cadáver,  insensible  a  losIdiendo 

acontecimientos e  indiferente.  Es  co-Ión  del 
mo  el  silencio  del  cuerpo  tras  la~?  
muerte,  el final  de  la  vida. Exterior-
mente  es  el  color más  insonoro,  so-~   bre el que cualquier color,  incluso el 

1/ de  resonancia  más  débil,  suena  con 
fuerza y precisión.» 

l.  Los  términos «insonoro»,  «re-
sonancia», «suena»: ¿de qué otra ac-
tividad  artlstica  han  sido  tomados 
por  Kandinsky?  Cita algún  color de 
«resonancia débil», y  de «fuerte». 

2.  Clasificación  (/­10). 

.r
11 31 

11 

l 

N.· 3 (22 del Catálogo): «Negro y ablgllrTlldo», 
1935. Oleo y laca sobre lIeozo. 116x &9cm. 

N.· 2 (7 del Catálogo): «Estreehameute rodea­
dos»., 1926. Oleo sobre líenzo. 100x 64 cm. 
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posee,  y  que  otros  muchos  han  no­
tado cuando dicen «me parece agre­
sivo», «es tremendamente profundo... 
misterioso, y a la vez como si tuviera 
algo que decir. .. ». Por otro lado, su 
vida interior, su movimiento es cap­
tado muy bien en la siguiente frase: 
«Es curioso observar que toda la se­
rie de piezas que componen el cua­
dro, a veces dan la sensación de es­
tar surgiendo de ese hueco inmenso 
dei circulo negro y otros, por el con­
trario, parecen hundirse. sin remisión 
dentro del mismo». 

Por lo demás, la relación color­
forma fue muy bien comprendida y 
expresada, asi como las distintas con­
notaciones de las formas geométricas. 
Véase, por ejemplo: «Cualquier for­
ma abstracta, sólo por la predomi­
nancia en ella: de unos determinados 
elementos curvos o rectos, ya indica, 
ya transmite algo ... 

Otro explicará lúcidamente: «Creo 
que lo que el pintor quiere decir con 
esta frase es que la forma y el color 
están relacionados entre si y que la 
forma da un sentido concreto al color 
que se enmarca en ella, porque posee, 

.-.••.•< ... 

considerados como ente espiritual y 
abstracto, un sonido interno o, lo 
que es lo mismo, unas cualidades pe­
culiarisimas que actúan sobre el color». 

La distinta resonancia de los colo­
res es bien comprendida así como su 
efecto sobre la sensibilidad. En rela­
ción al cuadro 4 alguien escribirá: 
«El rojo influye mucho sobre el es­
pectador»; y en general lo ven apa­
sionado, pero sólo unos pocos, dolo­
roso, como a Kandinsky. Las rayas 
de colores claros que lo atraviesan les 
parecen «relajantes», ya que atenúan 
la fuerza y .el vigor del rojo y la 
tensión que produce. Sirven -creen­
para apaciguar y sosegar frente a la 
excitación que éste' transmite. En 
cuanto al cuadro 3, el último clasi­
ficado, no debe ser ajeno el que lo 
encuentren menos serio, más «frívo­
lo», especie de «juego alegre». 

Por último, el número 5, que ha­
bían de describir sin tener ningún tex­
to, mereció comentarios como el si­
guiente: «En este cuadro destacan al­
gunos motivos típicos de Kandinsky, 
como son el circulo, las figuras geo­
métricas, los colores rojo y negro... 

4. «Forma roja». Año 1938 

«El color rojo puede provocar una 
vibración anlmica  parecida  a  la  de 
una  llama,  ya  que  el rojo  es el color 
de  la  llama.  El  rojo  cálido  es  exci­
tante, hasta el punto de que puede 
ser doloroso, quiz/i por su parecido 
con la sangre. El color en este caso 
recuerda otro agente flsico que inevi­
tablemente tiene un efecto penoso 
sobre el alma». 

1. ¿Te produce el rojo esa misma 
impresión? ¿Qué otras en caso con­
trario? Siguiendo la opinión del pin­
tor (rojo =excitación =dolor) ¿qué 
papel jugarán de cara a la sensibili­
dad del espectador las rayas azúl páli­
do; amarillo, etc., intercaladas? 

1. Clasificación (1-10). 

5. «Dos, etc.», Año 1937 

1. Clasificación (1-10). 

N.o 4 (27 del CatáloIlO): «Forma roj8>.,1938. I 

Oleo sobre Uenzo. 82 x 60 cm. I 

1. Comenta este cuadro. ¿Hayen 
él motivos típicos de Kandinsky? 
¿ Qué colores emplea y con qué po­
sible objeto? ¿ Ves en él alguna orga­

nización... ? 
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y 
o  el  rojo  con  la  finalidad  de  destacar,  La  postura en  parte «racional» que 

Je­ impresionar,  excitar  al  espectador  ¡Ja- traduce esta  explicación  no  deja lugar 
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ra que fije su atención en él... Me 
ha parecido un cuadro"contradicto­
rio, pues mientras que me ha dado 
una sensación de oposición, encontra­
ba por otro lado que ambos etcéte­
ras se relacionaban entre sí, pues 
existían una serie de formas comunes, 
y estructurales semejantes a ambos' 
mundos ;como tratando de establecer 
un contacto entre ellos.» 

y  otro alumno, que insiste en que 
es el que menos ha «entendido», con­
tradice esta afirmación comentándolo 
así:«Simplemente me he dado cuenta 
de su clara división en dos partes, 
ambas en contraposición mutua, sien­
do como la cara y la cruz juntas en 
una misma cara del plano. Estoy se­
guro de que si yo hubiera sido capaz 
de comprender una sola de las par­
tes, rápidamente habría podido en­
tender también la otra, puesto que 
sería lo contrario... , pero también me 
he percatado de que en ambas par­
tes se incluyen algunos pequeños ras­
gos, algunas  leves pinceladas que corres­
ponden a la otra análoga del cuadro...» 

a dudas, sin embargo, sobre el certe­
ro instinto que el cuadro ha sabido 
despertar. Y es que la vista había 
demostrado, creemos, la posibilidad e 
incluso la facilidad de reacción ante 
la obra de arte de los alumnos, muy 
capaces de dejar a ésta manifestarse 
a través de una sensibilidad, de una 
emotividad no dormida aún total­
mente, y que sólo hace falta desper­
tar. De los sesenta, sólo uno mani­
festó no «captar» a Kandinsky y sólo 
otra siguió buscando «parecidos». 
Pero la mayoría había comprendido 
muy bien aquella frase del, pintor: 
«Quien contempla una obra de arte, 
conversa en cierto modo con el artis­
ta por medio del lenguaje del alma», 
La fuerza de ese lenguaje, la profun­
didad de dicha conversación traduci-. 
da en la oleada de impresiones y sen- ' 
saciones descritas, era sin duda 10 
que sorprendía a una alumna que me 
decía días después: «Nunca, imaginé 

.que podría escribir tanto, que se me 
ocurrirían tantas cosas delante de un 
cuadro abstracto». 

r  N. 05  (26 del Cat61ogo): «Do5, ele ... », 1937. Oleo lIObre lienzo. 89x 116 cm. 

1938. 
i. 
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ENCUESTA. ENTRE ESCOLARES 
SOBRE LA EXPOSICION 
DE ARTE CONTEMPORANEO 
•  Responden 324 niños que visitaron la 

muestra en Valladolid 

Aproximadamente  tres  de  cada  cuatro  escolares,  procedentes  de  cole­
gios de Valladolid, no hablan visitado con anterioridad una exposición 
de arte contemporáneo, según se deduce de una encuesta realizada 
recientemente entre una muestra de 324 niños, visitantes de la Exposición 
«Arte Espalfol Contemporáneo" de la Fundación Juan March en el Museo 
Nacional de Escultura de Valladolid,  donde se exhibió del 22 de febrero al 
22 de marzopasados. 

Preguntados  por  cuál  era  la  obra 
que  más  les  había  gustado  de  entre 
las 27 expuestas,  pertenecientes  a  otros 
tantos  artistas  españoles,  más  de  la 
mitad  escogió  el  cuadro  Sanlúcar de 
Barrameda, de  Carmen  Laffón;  al 
que  siguieron,  en  orden  de  preferen­
cia, el óleo sobre lienzo de Antonio 
López García titulado Figuras en una 
casa y la escultura de Eusebio Sem­
pere, Columna. 

En relación con el conocimiento 
por los niños de los artistas represen­
tados en la muestra, 25 de los 324 
declararon no conocer a ninguno de 
ellos.: Joan Miró resultó ser el más 
conocido por casi la totalidad de los 
niños, seguido de Antonio Saura y de 
Antoni Tapies. 

EN OVIEDO 
y SANTANDER 

Los 27 pintores y escultores repre­
sentados en la Exposición de Arte 
Español Contemporáneo que exhibe 

con carácter itinerante la Fundación 
por diversas ciudades españolas, en 
colaboración con entidades locales, 
son los siguientes: Antonio Clavé, 
Modesto Cuixart, Martín Chirino, 
Francisco Farreras, Luis Feito, Ama­
deo. Gabino, Juan Genovés, Julio 
González, José Guerrero, Josep Gui­
novart, Carmen Laffón, Antonio Ló­
pez García, Julio López Hemández, 

'Manuel Millares, Joan Miró, Manuel 
Mornpó, Lucio Muñoz, Pablo Pala­
zuelo, Joan Pone, Manuel Rivera, 
Gerardo Rueda, Antonio Saura, Eu­
sebio Sempere, Pablo Serrano, Anto­
ni Tapies, Gustavo Tomer y Fernan­
do ZÓbel. 

Esta exposición se ofrecerá du­
rante la primera quincena de ju­
lio -en Oviedo, en el Museo de Be­
llas Artes de Asturias (Palacio Ve­
larde), para pasar posteriormente a 
Santander donde se exhibirá desde el 
17 de julio y durante el mes de agos­
to, en la Fundación Botín, organizada 
en colaboración con esta institución. 

.f 
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¡eUr808 universitario81 

<<EL INTELECfUAL Y LA POLITICA: 
TREsDECADASESPAÑOLAS 
(1909-1939») 
•   Conferencias de Juan Marichal,  profesor 

de la Universidad de Harvard 
«La  guerra  española  de  1936­1939 

no  fue,  como  se empeña ea  ver  grao 
parte  de  auestra  historiografia,  a  la 
vez masoquista  y proviaciaaa,  un  he-
cho  histórico  pecuUar  de  nuestro 
pals,  síno  una  trágica  slacronla  de 
España  coa  la  historia  universal.  Es 
más,  la historia de  la  lIuerra  de  Espa-
ña  está  aúa  por  escnbir,  y  sólo  lo 
podrán hacer los españoles que  mirea 
más  allá  del  Pirlaeo».  Asf  ve el  pro-
fesor  de  la  Universidad  de  Harvard 
Juan  Marlchal  nuestra  guerra  civil, 
último  eslabóa  de  las  tres  décadas 
(1909­1939)  que  aaalizó  ea  la  Fuada-
cióa Juan March, del 8 al 22 de  mayo 
en  un  curso  titulado  «El  iotelectual  y 
la  poUtica:  tres  décadas  españolas». 
Ofrecemos  a  coatiauacióa  un  extrac- JUAN  MARICHAL,  nacido  en  Santa 
to de las cuatro lecclones.   Cruz  de  Tenerife  en  1922,  hubo  de  in­

terrumpir sus estudios en España a  causa 
de la guerra civil, prosiguiéndolos en 
Francia, Marruecos, México y Princeton, 

LA RECUPERACION   donde se doctora en 1949.  Profesor de 
Lengua y Literatura Románicas en la Uni-: INTELECTUAL DEL  versidad de Harvard, Marichal fue discí­

LIBERALISMO ESPAÑOL  pulo de América Castro y ha abordado 
el estudio del ensayismo español y sus(1909­1923) 
ramificaciones ideológicas desde el Rena­
cimiento hasta Ortega y su generación. 
Además de trabajos en revistas america­

A principios  de  este  siglo  se  inició  nas y europeas, es autor de «Le voluntad 
en  España  un  esfuerzo  colecti- de estilo»; de ediciones oostumes de la 

vo,  considerable  y  consistente,  para  obra de Pedro Salinas; de la edición de las 
dirigir  la  atención  intelectual  de  los  Obras Completas de Manuel Azaña (en 

españoles  allende  el  Pirineo.  Este   cuatro tomos) y de rrE! nuevo pensamien­
to político espeñot».propósito  se  realizó,  llegando  así  a  

ser  España  en  las  décadas  1916­1936  
uno  de los países  periféricos europeos  
menos  marginales,  culturalmente  ha- libros  más  fielmente  representativos  
blando.  Si  la  historia  intelectual  es- del  pensamiento europeo de  la prime- 
pañola  es  en  los  cuatro  siglos  1492- ramitad del  siglo XX.  
1898 una  historia  centrada  en  los  te- Esto es,  en  1898  empezó  el  floreci- 
mas  puramente  nacionales  de  cada  miento  cultural  español,  Pero  los  in- 
época,  en  cambio  en  el  siglo  XX es- telectuales  espaftoles  del  temprano si­ .  
tá  presente  en  el  mundo,  con  algunas  glo  XX no  abandonaron  las  preocu- 
figuras  de  verdadera  significación  paciones nacionale_s  seculares; es más,  
universal:  porque  no  seria  una  arbi- quizá fueron ellos mismos los más  de- 
trariedad  españolista  decir  que  El cididamente  orientados  a  ahondar en  
sentimiento trágico de la vida, de  temas  nacionales  y  a  tratar  de  modio  
Unamuno,  y  La rebelión de las ma­ ficar  la  vida  colectiva  española,  Se  
sas, de Ortega  y Gasset,  quedarán  en  originó  así  un  drama  histórico  co- 
la cultura occidental como dos  de  los  lectivo  no  desprovisto,  por  otra  par-
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te,  de  significación  'transnacíonal.  cando sin  premeditación,  la  verdad», 
Porque  este  drama  tiene  una  trágica  decía  Ortega.  Para  él,  el  balance  de 
claridad  que quizás  no  han tenido  los  la  acción  política  de  los  intelectuales 
de  otras  culturas  y  países  de  mayo- .españoles  era' doblemente  negativo, 
res  complejidades  sociales,  económi- para la  política y para la  cultura. 
cas  y  políticas.  Este  drama.  lo  re- En  1923,  al  tomar  el  poder  guber-
presentó  la  generación  de  1914,  la  namental el  general  Primo de  Rivera, 
generación  intelectual más  importan- empezaba  una  nueva  fase  de  la  his-
te  de  toda  la  historia  española:  la  de  toria  intelectual  y  política  de  la  ge-
Ortega  y  Azaña,  Pérez  de  Ayala,  neración  de  1914,  que  duraría  hasta 
Américo  Castro,  Gregorio  Marañón,  1930,  o  más  propiamente  hasta  la 
Pedro  Salinas,  Guillén,  Juan  Negrln  proclamación de  la  Segunda Repúbli-
y tantos hombres más.  Es,  en  verdad,  ca,  el  14  de  abril  de  1931.  En  esos 
un  drama  de  corte  clásico  con  cinco  ocho  años  de  la  dictadura,  Unamu-
jornadas y con  una misma impulsión:  no,  en  el  exilio  desde  1924,  sería  el 
la  de  europeizar  la  vida  política  es- paradigma  de  la  protesta  liberal  y
pañola.  en  Madrid  la  voz  de  Manuel  Azaña 

No  se  puede omitir  completamente  ­entonces  más  literaria" que  políti-
la  década  1898­1909,  ya  que  la  gene- ca­ empezaría  a  afirmarse  propo-
ración  de  1914  se  vio  marcada  por  niendo  una  nueva  meta  para  la  recu-

peración liberal española, 1898.  En  Unamuno  está  el  punto  de  
partida  del  hilo  central  de  las  accio- 
nes  e  ideas  de  los  intelectuales  que  le  LA RESONANCIA POLITICA siguen  cronológicamente.  El  inició  lo 
que  podemos  llamar  recuperación  li- DE LA LITERATURA 
beral,  tratando  de  dar  al  liberalismo  (1923-1931)
español  consistencia  ideológica  e  im-
pulsión ética.  Dentro  de  esta  época  transitiva  de 

En  1909,  año  de  la  Semana  Trá- la  jornada.  1923­31,  la  figura  expo-
gica  de  Barcelona,  la  ~eneración   de  nente  de' un  cambio  histórico  es  la 
Ortega  entra  en  la  política  española  personalidad  literaria  y  política  de 
como un  grupo nuevo claramente de- Manuel  Azaña,  cuya  vida  está  muy 
finido;  y  en  el  otoño  de  1913  cons- unida  a  la  historia  de  la  Castilla  li-
tituyen  un  nuevo  tipo  de  organi­'  beral.  Decidido  partidario de  Francia 
zación  política,  la  Liga  de  Educa- en  la  Primera  Guerra  Mundial,  Aza-
ción  Política  Española,  en  cuyo  ma- ña  fue  secretario  del  Ateneo  de  Ma-
nifiesto,  dado  a  conocer  en  octubre  drid  entre  1913 y  1920 y,  en  dos  oca-
de  ese  afto,  se  mantiene  que  no  se  siones.  en  1918  y  en  1923.  fue,  ade-
puede  identificar  el  liberalismo  con  más,  candidato  a  diputado  por  el 
ninguna  forma  del  Estado.  Para  Or- Partido Reformista en  la  provincia de . 
tega  y  demás  firmantes  del  manifies- Toledo. 
to,  ninguno  de  los  partidos  políticos  Entre  1909 y  1923 Azaña osciló  en-
existentes  en  1913  en  España  era  el  tre  la  vida  intelectual  y  la  política. 
vehículo  apropiado  para  las  aspira- En  la  primavera  de  1920  dimitió  de 
ciones de  su  generación.  Ortega  pedía  su  cargo  de  secretario  de  la  Junta 
una  recuperación  liberal  opuesta  a  la  Directiva del  Ateneo e  inició  la publi-
estatista  de  Unamuno.  A  través  del  cación  de  una  revista  literaria.  La 
semanario  España,  que  se  inicia  en  Pluma;  en  1923  se  encargó  de  la  di-
enero  de  1915  dirigido  por  el  propio  rección  del  semanario  España,  En  el 
Ortega,  se  ofrece  una  doctrina  del  verano  de  este  año  tenía  aún  Azaña 
anti­estatismo,  contribuyendo  a  lo  esperanza  de  un  cambio  político  de 
que  él  llamaba  «la  organización  de  importancia,  pero el  13 de  septiembre 
los  españoles  frente  al  Estado  espa- de  1923  cerró  esa  posibilidad  y  Aza-
ñol».  De  ahí  que  Ortega  pidiera  al  ña  se  dio  de  baja  en  el  Partido  Re-
Partido  Reformista,  constituido  dos  formista,  por no  haber protestado es-
años  antes,  que  era  indispensable  te  partido  contra  el  fin  de  la  Mo-
marcar  tajantemente  su  distancia  res- narquía  constitucional  y  parlamenta-
pecto  al  Partido  Liberal.  Más  tarde,  ria.  Y,  pese  a  la  censura,  siguió Aza-
en  1922,  en  un  artículo  publicado  en  ña  expresando  su  pensamiento  poli-
Espaíla,  y ante el  evidente  atraso  po- tico,  en  clara  y  tajante  oposición  al 
lítico  del  país,  Ortega se  dirigirá  a  los  llamado Directorio militar. 
intelectuales españoles con  un  mensa- La  fase  de  1924­1927  de  la  biogra-
je  que  es,  sin  duda,  el­ eco  español  fia  de  Azaña  fue,  sobre  todo,  litera-
de  la  campaña  de  Gide  en  favor  de  ria.  Volvió  a  su  novela  El  jardín  de 
la  «desmovilización  de  la  inteligen- los  frailes  y  se  dedicó  intensamente 
cia».  «El  intelectual  sólo  puede  ser  al  estudio  de  la  obra  y  figura  de 
útil  como  intelectual,  esto  es,  bus­ Juan  Valera.  Sentía  entonces  que  la 
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actividad  literaria  era  quizás  su  ver-
dadera  vocación.  Recordemos  que  el 
12 de  mayo  de  1926 se  le  otorgó  el 
Premio  Nacional  de  Literatura por  su 
libro  sobre  Valera,  entonces  inédito; 
y  que  en  1927 El  jardín  de  los  frai­
les fue  acogido  con  reseñas  y artícu-
los muy elogiosos en  la prensa  madri-
leña.  r' 

. Por  otra  parte,  no  había  dejado 
Azaña de  participar  en  la  actividad 
más o  menos  conspiratoria  de  la  lla-
mada  Alianza  Republicana;  y además 
su  creciente  importancia  literaria  era 
también  un  factor  político  en  su  fa-
vor.  De  este  modo,  al  reanudarse  la 
vida política  española tras  la  renuncia 
del general  Primo  de  Rivera  el 28  de 
enero  de  1930,  cuando  a  los  pocos 
días  regresó  de  su  exilio  Unamuno, 
Azaña  y  los  profesores  José  Giral  y 
Martí  Jara  le  fueron  a  visitar  a  Sala-
manca  en  nombre  de  la  Alianza  Re-
publicana.  El  11· de  febrero  :"­ani-
versario  de  la  Primera  República-
dicha  organízación  celebró  un  ban-
quete  en  Madrid,  en  el  que  pronun-
ció  Azaña  su  primer  discurso  poli-
tico  con  trascendencia  nacional.  El 
18 de  junio  es  elegido  Presidente  del 
Ateneo de Madrid y el 29 de septiern-
bre  fue  uno  de  los  principales  orado-
res  en  el  gran  mitin  republicano  de 
la Plaza  de  Toros  de  Madrid.  En  esa 
ocasión  resumió  su  pensamiento  po-
lítico  de  muchos  años,  pidiendo  que 
el. Estado  español  se  reorganizara, 
dando  paso  a  una  república  «burgue-
sa y parlamentaria» que  afirmara an-
te todo  la libertad de conciencia. 

Poco  después  los  sucesos  militares 
de  Jaca  y  las  variadas  consecuencias 
políticas  que  determinaron,  genera-
ron un  estado de  ánimo  nacional  que 
condujo  finalmente  a  la  proclama-
ción  de  la  Segunda  República,  el  14 
de abril  de  1931,  fecha  con  la  que  se 
inicia  la  tercera  jornada  1931­1936 
de  estas  tres  décadas  españolas  que 
estamos analizando,  y en  la  que  Ma-
nuel Azaña  tendrá el papel  principal. 

LA PLENITUD DE UNA 
GENERACION INTELECIUAL 
(1931-1936) 

El período  comprendido entre  1931 
y '1936 se  inició  con  un  episodio  ver-
daderamente  excepcional  en  la  histo-
ria  de  España:  porque  la  proclama-
ción  de  la  Segunda  República,  más 
que  un  cambio  de  régimen  político, 
fue  la  culminación  de  un  cuarto  de 
siglo de  incorporación  intelectual  es-
pañola  a  la  cultura  europea  contem-
poránea.  La  Primera  República  de 
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1873 había  sido  la  consecuencia  ins-
titucional  de  la  llamada  «Revolución 
del  68».  Los  cinco  años  1868­73 ha-
bían  representado un  considerable es-
fuerzo  de  incorporación  política  a  la 
Europa coetánea,  pero  no  podria de-
cirse que  las  figuras  intelectuales  ins-
piradoras  de  tal  esfuerzo  ­Sanz  del 
Río,  por  ejemplo­ fueran  equivalen-
tes  en  significación  transnacional  a 
Cajal,  a  Unamuno,  a  Menéndez  Pi" 
dal,  a  Ortega,  a  Marañón  y  a  otras 
figuras  de  la  España de  1931. Y aun-
que  se haya  exagerado  simbólicamen-
te  el  papel  político  de  los  profesores 
universitarios  en  el  régimen  español 
de  1931,  no  sería  una  arbitrariedad 
decir  que  la  Segunda  República  ­en 
la  jornada  de  1931­36­ constituyó 
un  estado  de  ánimo  colectivo  muy 
expresivo  de  las  aspiraciones  y  desig-
nios  de  la  generación  intelectual  de 
1914, la de Ortega y Azaña. 

No  dejó  de  verse  ­fuera  de  Es-
paña­ a  la Segunda República como 
una  «república  de  intelectuales»:  el 
Presidente  del  Consejo  Nacional, 
Manuel  Azaña,  era,  después  de  todo, 
un  escritor  cuyo  ascenso  al  poder  gu-
bernamental  había  sido  determinado, 
en  gran  medida,  por  su  personalidad 
literaria,  Azaña  era  estrictamente  lo-
que  Unamuno  llamaba  «un  hombre 
de  diario»  y  no  sería  aventurado  de-
cir  que  su  singularidad  histórica  fue 
en  buena  parte  la  de  haberlo  sido. 

Es  más, el  tema  central  del  pensa-
miento  político  de  Azaña  fue  como 
un  compendio de  la  actitud .de  su  ge-
neración  ante  España  y  su  historia: 
«rectificar  lo  tradicional por  lo racio­ . 
nal».  La  «razón  creadora»  de  Azaña 
­muy semejante a  la  razón histórica 
de Ortega­ podía ser un  instrumento 
de  integración  nacional.  Y así,  según 
Azaña,  podría el liberalismo,  a  la  vez 
racionalista  y  tradicionalista,  realizar 
una  política  equilibrada que  él llama-
ba  «vía  media»;  de  hecho  podría 
mantenerse  que  los  intelectuales  libe-
rales  han  sido,  como  Azaña sostenía, 
esencialmente mediadores, 

En  el  año  1934 empezaría  el  gran
drama  de  su  biografia  política  cuan-
do,  tras verse perseguido y humillado 
por  el Gobierno de  la Segunda Repú-
blica  en  el  otoño de  ese año,  se  con-
vertiría  en el símbolo político  admira-
do  y seguido  por  una  gran  parte de  la 
nación.  En  1935 Azaña fue,  sin duda, 
un  político  español  de  masas  sin  ha-
bérselo  propuesto.  Aunque  el otoño 
triunfal de  Azaña  ­el de  1935­, cuan-
do  inmensas  multitudes  españolas. 
acuden  a  sus  discursos,  es  también 
vivido  por  él con  sentimiento agorero 
de  terribles  tragedias  venideras;  sen-
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timiento  que  va  a  crecer. en  las  horas  países  que  parecen  complacerse  en 
de  triunfo  de  febrero  de  1936,  cuan- mantener  la  vieja  imagen  romántica 
do  se  esforzará  en  pedir  a  los  espa- de  la  España  pintoresca  y extremosa, 
ñoles  que  no  repitan  el  pasado.  Y  siento  una  profunda pena  y me aven-
por  fin,  el  verano  de  1936  ­el tajo  turo a decir  que  la historia  de  la gue-
de  1936,  como  lo  ha  llamado  Fran- rra  de  España  está  aún por  escribir: 
cisco  Ayala­ cortó  para  siempre  el  y  que  sólo  la  podrán  escribir,  con  el 
designio  español  de  Azaña.  La  vio- rigor  que  exige  la  cuantía  de  la  san-
lencia  casi  geológica  de  la ,.­historia  gre derramada,  los españoles  que mi-
universal  irrumpió  ese  verano  en  Es- ren  constantemente  más  allá  del  Pi-
paña.  rineo. 

El  carácter  excepcional  de  la  gue-
rra  de  1936­1939  fue  el principal  fac-

LA VIOLENCIA DE LA tor  determinante  del  contraste  en  las 
HISTORIA (1936-1939) conductas  de  los  hombres  más  repre-

sentativos  de  la generación  intelectual 
La  cuarta  jornada  de  las  tres  dé- de  1914:  un  grupo  considerable  de 

cadas  consideradas  aquí  corresponde  ellos  ­Ortega,  Marañón,  Pérez  de 
cronológicamente a  los  tres  años  más  Ayala,  Américo  Castro,  Salvador  de 
víolentos  ­y más  sangrientos­ de  Madariaga­ no  sintieron  la  enormi-
toda  la  historia  de España,  1936­1939.  dad  de  la  irrupción  de la historia  uni-
Porque,  sin  duda  alguna,  la  guerra  versal  en  tierra  española.  Habían 
española  de  1936­39  fue  aún  más  querido  ­y  logrado­ universalizar 
excepcional  ­como episodio  históri- la  cultura  española;  mas  la  guerra  , . 

canceló  las  tareas  universalizadorasco español­ que  la  proclamación  de 
de  aquellos  intelectuales.  Y  ellos  la la  Segunda  República  en  1931.  Si 
vieron  así  como  un  resurgimiento  de esta  fecha  representa  la  culmina-

ción  política  del  esfuerzo  de  sin- la  España  anacrónica,  resistente  al 
cambio  histórico.  Es  más,  la  inicia-cronía  cultural  que  había  caracte-
ción  de  la  guerra  determinó,  en  losrizado  a  la  generación  de  1914,  la 

, hombres aludidos de  la generación de alegría  colectiva  de  sentirse  los  espa-
1914,  un  agudísimo  sentimiento  deñoles  dentro  de  la  historia  europea 
culpabilidad.moderna,  1936  fue,  en  cambio,  una  

trágica  sincronía  de  España  con  la  En  el grupo  más  joven 'de  la gene- 
historia  universal.  Porque  la  guerra  ración  de  1914  ­o sea  los  nacidos  
de  1936­1939  difiere  sustancialmente  entre  1890  y  1895­ hubo,  en  cam- 

, 
" de  las  guerras  internas  españolas  del  bio,  una  actitud  muy  distinta,  y par-

siglo XIX.  Aquéllas  ­más regionales  ticularmente entre  los científicos  y al-
que  nacionales  en  su  extensión  terri- gunos  médicos.  Así  se  observa  un . torial­ fueron,  digamos,  española­ contraste  marcado  entre  los  intelec-

, das bélicas. La  guerra  de  1936­1939  tuales  literarios  y  los  intelectuales 
no  fue,  en  cambio,  un  acontecimien- científicos  ante  el  terrible  episodio de 

i to  histórico  español  aislante:  con  esa  la  guerra  de  1936­1939.  El  contraste 
I , guerra  penetró  en  la  península,  vio- entre  Manuel  Azaña  y  Juan  Negrín 

! lenta  y atrozmente,  la historia univer- fue,  ante  todo,  el contraste de las dos 
; sal  de  la  siniestra  década  iniciada  en  culturas,  la  literaria  y  la  científica. 

1933,  con  la  destrucción  de  la  prodi- Azaña vio  la  guerra  como  la  reitera-
giosa  cultura alemana  por  los  nuevos  ción  de  pasadas  y  repetidas  contien-
bárbaros,  surgidos  dentro  de  la  pro- das  peculiares  españolas  ­como  la

i pia Europa liberal.  consecuencia  de  un  trágico  sino  his-

i y  quisiera  señalar  que  en  estos  úl- tórico  español­ mientras  que  Juan 
timos  años  se  está  produciendo  en  Negrín  la  vio y  vivió como  una  ma-
España  algo  que  podriamos  llamar  nifestación  en  tierra  española  del de-
«encerramiento historiográfico» de  la  rrumbe  de  la  Europa  liberal,  aterra-
guerra  española  de  1936­1939;  Esto  da  y minada por  sus enemigos. 
es,  el  ansia  extraordinaria de  conoci- En  contraste  con  Azaña  ­quien 
miento  histórico  de  su  propio  pasa- dejó  abundantes  claves  de  su  biogra-
do,  mostrada  por  el  pueblo  español  tia  intelectual­ Juan. Negrín  las veló 
en  los  últimos  años,  ha  sido  aprove- cuidadosamente. 
chada  por  un  número  elevado  de  Juan  Negrín  nació  el  13 de  febrero 
pseudohistoriadores  para acentuar  en  de  1892,  en  las  Palmas  de  Gran  Ca-
sus  relatos  los  rasgos  y  hechos  su- naria.  Tras  completar  precozmente 
puestamente  peculiares  de  aquella  el  bachillerato  marchó  a  Alemania 
guerra  y  de  España  misma.  Y  al  ver  para  cursar  estudios  universitarios;  y 
esa bibliografia ­a la vez masoquista  tras  obtener  el  grado  de  Doctor  en 
y  provinciana­ así  como  la  de  los  Medicina  en  Leipzig,  en  agosto  de 
especialistas  universitarios  de  otros  1912,  se  incorporó  al  profesorado 
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del  Instituto  de  Fisiología  de  aquella
Universidad.  _.  . r  Al empezar  la  guerra europea  Juan 
Negrín  regresó  a  su  país,  instalándo-
se  finalmente  en  Madrid  donde,  con

I  la  ayuda  de  Cajal,  ganó  la  cátedra 
de  Fisiología  en  la  Universidad  de 
Madrid.  En  1923  fue  nombrado  Se-
cretario  de  la  Facultad  de  Medicina 
y  en  1927,  secretario  deÍa  Junta 
Constructora  de  la  Ciudad  Universi-
taria  de  Madrid.  Los  primeros  traba-
jos  se  iniciaron  en  1929,  pocas  se-
manas  después  del  ingreso  de  Juan 
Negrín  en  el  Partido  Socialista.  Se-
gún  Negrin,  éste  era  el  único  parti-
do  «realmente  republicano  que existe 
hoy en  España»,  razón  por  la  que se 
adhirió  a  él,  como  él  mismo  afirmó. 
De  ahí  que  mantengo  que  Negrín 
veía en  el  Partido Socialista,  más  que 
un  partido  de  clase,  un  instrumento 
de  modernización  de  la  vida  colecti-
va  española.  De  todos  modos,  recor-
demos  que  algunos  prominentes  so-
cialistas  ­como  don  Julián  Bestei-
ro­ no  querían  entonces  asociar  a 
su  partido  'con  los  republicanos:  y 
puede  suponerse  que  Juan Negrín  es-
taba  más  cerca  de  Indalecio  Prieto, 
el  socialista  asociado  a  los  republi-
canos. 

Fue  también entonces cuando Juan 
Negrín  publicó.  en  El  Socialista  el 
único  artículo  suyo  de  carácter  no 
científico  aparecído  antes  de  1936: 
«La  democratización  de  la  Universi-
dad»,  en  el  que  expresaba  su  aspira-

ción  a  que  la  Universídad  española 
facilitara  el  ingreso  de  alumnos  pro-
cedentes  de  la  clase  trabajadora,  y 
que  así  quedaría  quebrantado  «tanto 
narcisismo infecundo». 

Cuando el 4  de  septiembre  de  1936 
fue  nombrado  Ministro  de  Hacienda 
­al incorporarse los  socialistas al  go-
bierno  republicano  en  forma  visible-
mente  dominadora,  bajo  la  Presiden-
cia  de  Francisco  Largo  Caballero-
Negrin  declaró  que  tal  gobierno  iba 
a  ser  muy  mal  visto  en  los  países 
democráticos  y  que,  en  verdad,  equi-
valía  a  dar  una  importante  victoria 
militar  al  adversario.  Pero,  por  su-
puesto,  el  doctor  Negrín  se  entregó 
a  sus  tareas  de  gobierno  con  toda  la 
energía  que  le  distinguía.  Fue  preci-
samente  la  extraordinaria  eficacia  de 
Negrín  en  Hacienda  lo  que  nevó  al 
Presidente  Azaña  a  confiarle  la  jefa-
tura  del  gobierno  republicano  tras  la 
crisis  de  principios de  mayo  de  1937. 

Hay numerosos  testimonios  de  Ne-
grín  que  expresan muy  claramente co-
mo  él  se  veía  a  sí  mismo  como  un 
resoluto defensor de  su  país,  más  con 
una  muy  amplia  perspectiva  europea. 
Esto  es,  el  problema  español  había 
de situarse dentro del  problema euro-
peo,  dentro  de  lo  que  él  llamaria  po-
co  más  tarde  «la  guerra  de  Europa»: 
y  la  guerra  española era  solamente  la 
primera  batalla  de  esa  guerra,  de  esa 
terrible guerra que  él vela  ya  en  el  fu-
turo próximo. 

I 

I 
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Juan  Marlebal,  tras  la  última  lecclóD  de  su  cuno  sobre  «FJ  intelectual  y  la  poUtlC8l',  eODVersa 
eOD  el profesor Severo  Ocboa. 
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BIBLIOTECA DE-TEATRO  
ESPAÑOL DEL SIGLO XX 

"  

• Nuevas adquisiciones de documentación 

Un  nuevo  y  variado material documental  integrado por  31  programas 
de  mano  de  teatros  nacionales y  extranjeros,  propaganda  de  'peliculas, 
invitaciones, programas y  textos  de  conferencias, Criticas  aparecidas en la 
prensa,  etc.,  del dramaturgo espaflol Jaime  Salom  ha sido  donado  recien­
temente por el propio autor a la Biblioteca de Teatro Español del Siglo XX 
de la Fundación Juan March que, con sus diversas secciones -textos y 
obras criticas, fotografias y bocetos de figurines y decorados, archivo 
sonoro de discos y grabaciones y otro material documental- sigue preo­
cupándose de reunir todo el material posible sobre nuestro teatro contem­
poráneo, con objeto de poner a disposición del profesional, del investiga­
dor o del aficionado los medios para un mayor conocimiento del panorama 
de la escena española del presente siglo. 

Sobre  el  teatro de  Jaime  Salom ha- cuerdos y memorias  de  diversas  figu-
bía  ya  en  la  Biblioteca  de  Teatro  de  ras  relacionadas  con  la  escena  espa-
esta  institución  un  fondo  documental  ñola  contemporánea,  de  gran  interés 
compuesto  por  antologías,  obras  biográfico  y  sociológico  para  el  inte-
sueltas,  fotografías  de  diversas  repre- resado  por  el tema. 
sentaciones,  encuestas  y  textos  críti- Otro aspecto recogido  por este fon-
cos  de  diversas  publicaciones;  que  se  do  teatral  es el  relativo  a  la declama-
ve ahora  notablemente  incrementado  ción  e  interpretación,  del que  se ofre-
gracias  a  esta donación del dramatur- cen  libros,  artículos,  discursos,  etc., 
go español.  entre  ellos  algunos  raros  y  curiosos, 

Asimismo  se  han  recibido  diversos  que  ilustran  cómo  ha  sido  este  arte 
carteles,  programas  y  otro  material  en  las  distintas  épocas.  Y de  interés 
del  Aula  de  Teatro  de  la  Universi- para  el  estudioso  de  la  historia  del 
dad  de Valladolid que desde  1976 vie- teatro  español  es,  asimismo,  el mate-
ne  funcionando  en  esta  capital  bajo  rial  relativo  a  locales  escénicos ­de 
la  dirección  de  Juan  Antonio _Quin- Madrid,  que  abarca  desde planos y di-
tana con  carácter  de  centro  de  inves- bujos  de  los  mismos  hasta  fotogra-
tigación  y formación dramática.  ñas que  reflejan  distintos  aspectos  y 

acontecimientos  tales  como  la  inau-
, ,  guración,  en  1875,  del  Teatro  de  la  

DIVERSO MATERIAL SONORO Comedia,  el  incendio  del  Teatro  No- 
YGRAFICO vedades  (1928) o  la  reforma  del Tea- 

tro  de  la  Zarzuela,  en  1934; pasando  
, '  por  diversas  obras  que  constituyen 
I  Actualmente  en  este  fondo  teatral 
I  fuentes  valiosas  para  el conocimiento de  la  Biblioteca  de  la Fundación, que 

de  la historia de dichos  locales,  de las cuenta con  más  de 20.000 volúmenes, 
cuales  la  más  antigua  es  el  libro  de 2.500  fotografiéis,  98  cassettes  y otro 
Manuel  González  Araco,  El Teatromaterial  diverso,  hay  unos  130 inédi-
Real por dentro, editado  en  Madridtos  pertenecientes a  24 autores.  Otros 
en 1898. apartados  dé  interés  son  las  coleccio- 

nes periódicas  de  teatro,  que  se publi- 
caron  entre  1916  y  1953;  el  archivo   La  Biblioteca de Teatro &pa-
sonoro  con  las  voces  de  las  principa- ñol del siglo  XX  de  la  Fundación 
les  figuras  de  la  escena  española  en  Juan  March  estará  abierta  al  pú-
sus  diversas  modalidades  y  géneros;  blico,  durante  el mes  de  julio,  to-
más de  300 fotografias  de  bocetos  de  dos  los  días  de  9  a  2;  perma-
figurines  y.  decorados  de  Francisco  neciendo  cerrada,  como  toda  la 
Nieva,  realizados  en  distintas  épocas  Fundación,  durante  el  mes  de 
para  una  veintena  de  obras  teatrales  agosto.
de diversos autores;  y los libros  de re-
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LA CORONA DE ARAGON EN EL 
MEDITERRANEO MEDIEVAL 

•  Investigación del profesor Lalinde Abadía 
realizada por encargo de la Fundación 

La Fundación Juan March ha patrocinado el estudio sobre «La Corona
de Aragón en  el Mediterráneo medieval (1229­1479)>>  llevado a cabo, 
por encargo de la propia Fundación, por Jesús Lalinde Abadía, ca­
tedrático de Historia del Derecho en la Universidad de Zaragoza, 
y  editado por la Institución «Fernando el Católico» del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, de la citada capital. 

Dicho estudio pretende ofrecer una slntesis o visión unitaria de la ex­
pansión mediterránea de la Corona de Aragón, sin otra limitación que 
la acotación a la forma política que se puede calificar de «medieval», 
con lo que la acción se inicia en 1229,  afio de la conquista de Mallorca, 
y se cierraen 1479, cuando se unen las Coronas de Aragán y  Castilla. 

determinan  la  expan-
concepto  de  «medite-

Por  otra  parte,  el 
sión  mediterránea  de 

rráneo»  se aplica a  tie- la  Corona  de  Aragón 
rras  insulares,  como  son  la  reconquista  de 
Mallorca,  Sicilia,  Cór- Mallorca,  la  conquista 
cega  y  Cerdeña,  o  a  gibelina  de  Sicilia,  la 
tierras  continentales,  ocupación  güelfa  de 
pero  exteriores a  los  lí- Cerdeña  y  el  fracaso 
mites  hispánicos,  co- de  Córcega,  el  ' inter-
mo  Africa  del  Norte,  vencionismo  mercena-
Grecia  o  Nápoles.  En  rio  en  Grecia,  el  pro-
cuanto  a  la  historio- tectorado  religioso-
grafia  sobre  el  tema,  el mercantil  en  el  Medi-
autor señala que  la  ex- terráneo  musulmán  y 
pansión  mediterránea  la  herencia  adoptiva 
de  la  Corona  de  Ara- de Nápoles. 
gón  es  estudiada,  so- Como  causas se  es-
bre  todo,  por  italianos  tudian  1;1  abuso  ideoló-
y  españoles  en  su  condición  de  des- gico  güelfo  ­esto  es,  la  aplicación 
cendientes  de  ocupados  y  ocupantes,  desmedida  del  prestigio  espiritual  pa-
acompañándoles  los  franceses  en  ra  fines  temporales  por  parte  del 
cuanto  descendientes  de  los  principa- Pontificado­,  la  ambición  dinástica 
les  rivales  de  los  españoles  y,  final- de  las  Casas  reales  de  Barcelona  y 
mente,  los  alemanes  y  anglosajones  de  los  Trastamara,  la  codicia  de  la 
en su condición de  hispanistas.  burguesía  mercantil  catalana,  el  egoís-

El  libro  se  divide  en  capítulos  que  mo  de  la  nobleza  catalano­aragonesa 
se  corresponden  con  la  estructura  y  y  la  financiación  real  y  estamental 
lógica internas  de  la  investigación des- ­ésta,  en  dinero  o  en  servicios­ de 
arrol1ada;  esto  es,  partiendo  de  la  las  aventuras suscitadas por  las  ambi-
exposición  de  los  hechos  se  analizan  ciones  dinásticas. 
sus causas  y los  instrumentos de  la ci- En  cuanto a  los  instrumentos de  la 
tada  expansión  y,  finalmente,  se estu- expansión,  señala el  autor  en  primer 
dian  las  derivaciones  de  la  misma  en  lugar  la  idoneidad  que  ofrece  la  Co-
los  distintos  ámbitos  sociales,  econó- rona  de  Aragón  a  causa  de  su  flexi-
micos,  políticos y culturales.  bilidad  y  de  su  pluralismo  políticos. 

Los  hechos que,  a  juicio del  autor,  A  el1a se añaden:  el  feudalismo  como 
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estructura político­social,  utilizada en 
Europa,  tanto  para  regular  las  rela­
ciones internacionales como las in" 
ternas; el parlamentarismo estamental 
como fórmula de gobierno, en virtud 
del cual el poder se ejerce, de una 
parte, por el rey y sus oficiales y, de 
otra, por el reino dividido en esta­
mentos y grupos sociales con repre­
sentantes en asambleas; la variedad, 
representación y desconcentración 
que caracterizaron el sistema de ad­
ministración en la Corona de Ara­
gón; la especialización de la admi­
nistración en las funciones militar, 
judicial, burocrática, patrimonial o 
fiscal y política; el municipio como 
unidad de la administración interior; 
el consulado maritimo, como impul­
sor del comercio internacional; la em­
bajada no permanente (representa­
ciones nacionales para negociar asun­
tos concretos), como base de las rela­
ciones diplomáticas; la familia, como 
célula de la estructura )uridico-social; 
el mercenariado, que significó un ins­
trumento complementario de la gue­
rra terrestre; y el «corso» que vino a 
ser un reflejo del mercenariado en el 
mar. 

EFECfOS DE LA EXPANSION 

Como efectos o derivaciones de la 
expansión de la Corona de Aragón, 
se investigan el incremento de la na­
vegación y de la construcción de todo 
tipo de naves, desde la galera hasta 
las embarcaciones menores que nave­
gan por todas las zonas, y la expan­
sión del comercio que recae sobre to­
do en las «mercancías» o bienes de 
producción y de consumo -agrico­
las, ganaderos, marinos, minerales e 
industriales o manufacturas- y que 
convirtió a Cataluña en potencia mer­
cantil mediterránea hasta la crisis del 
siglo XVI. Otras derivaciones fueron 
el apogeo de la esclavitud, que se uti­
lizó para remediar saldos deficitarios 
en la balanza comercial.. la discrimi­
nación nacional (en algunos territo­
rios italianos y griegos), racial (con 
los judios) y estamental (nobles y 
eclesiásticos frente a cofradías y gre­
mios), y las mutaciones geográficas 
que surgieron tanto en la potencia 
expansionista como en los paises ob­
jeto de la expansión debido a repo­
blación regia, refugio de exiliados, 
crisis económicas, colonización, gue­
rras y catástrofes. A todo ello se aña­
den la presión fiscal para mantener 
un alto gasto público en tropas, ofi­
ciales reales, organización de flotas, 
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etcétera, el desarrollo financiero y las 
crisis monetarias del bimetalismo (sis­
tema de moneda en plata y en oro). 

LOS INTERCAMBIOS 
CULTURALES 

El capítulo final io titula el autor 
«Los símbolos» y está dedicado a los 
aspectos y  vertientes culturales,  inter­
cambios culturales en definitiva, de la r: 

expansión de la Corona de Aragón 
por el mundo mediterráneo medieval. 
Tras examinar la extensión del arte 
gótico europeo en sus distintos aspec­
tos -arquitectura, escultura, pintu­
ra- a la que colaboró eficazmente 
la Corona de Aragón, se exponen el 
encuentro del provenzalismo medie­
val -que caracterizaba la cultura ca­
talana- con el humanismo prerrena­
centista, y la expansión política del 
idioma catalán en Africa, Sicilia, 
Cerdeña, Nápoles y Grecia. Por otra 
parte, se pone de relieve -el escaso des­
arrollo cultural habido en los siglos 
XII y XVI en el Mediterráneo ara­
gonés, a causa de la inestabilidad po­
lítica, que quedó compensado por el 
mayor desarrollo que hubo en el siglo 
XV, y que se refleja en el aprecio 
por los libros, el gusto por las Hu­
manidades y el cuidado por las fies­
tas y espectáculos. 

FOMENTO DEL 
CONFESIONALISMQ 

Finalmente, se destaca el fomento 
del confesionalismo y de la moral re­
presiva, manifestado en la utilización 
de la «cruzada» como factor ideoló­
gico, la protección de peregrinacio­
nes, la exaltación de reliquias, el des­
arrollo del culto, el proselitismo reli­
gioso, los intentos de control del ele­
mento eclesiástico y la aparición de
movimientos espiritualistas. 

El libro se cierra con una amplí­
sima bibliografía, clasificada según 
las zonas de expansión, y varios in­
dices. Por otra parte, cada capítulo 
incluye una orientación historio­
gráfica. 

Jesús Lallnde AbadJa, La  Corona 
de  Aragón  en  el  Mediterráneo  me­
dieval (1229-1479), Zaragoza, Insti­
tudón «Fernando el CatóIicó» (c.s.I.C.), 
1979, 371 páginas. 
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T   GERMINACION DE SEMILLAS 
DE ORQUIDEAS ESPAÑOLAS 
•  Estudio del profesor Carravedo 'Fantova 

Mediante  una  beca  de  la  Fundación  Juan  March  concedida  para 
estudias  sobre «Especies y  medias biológicas  españoles»,  Miguel Carravedo 
Fantova,  Profesor  del Instituto Agronómico Mediterráneo de  Zaragoza 
(Instituto  Nacional de Investigaciones Agrarias), ha  l/evado a cabo una 
investigación sobre germinaciones asimbiáticas de semillas de  orquldeas 
existentes en España. 

Si  bien  las  Orquidáceas  son  la  Otro  objetivo  del  trabajo  ha 
familia  más  numerosa  del  reino  consistido  en  la  obtención  de  se-
vegetal, junto  con  las Compuestas,  millas de  las  orquídeas  menciona-
pues  consta  de  500 a  800 géneros  das  para  su  siembra  y  germina-
yde 20.000  a  30.000  especies,  su  ción en medios asimbióticos.  A es-
número  es  más  bien  modesto  en  te  respecto,  se  ha  logrado  poner 
Europa y en particular en España.  a  germinar  en  cultivos  exénicos 
Sin  embargo,  están  siendo  objeto  treinta  y  dos  tipos  diferentes  de 
de  un  creciente  interés  por  parte  semillas  de  orquídeas  ­entre  es-
de  los investigadores  que,  por  otra  pecies,  preespecies  y subespecies-
parte,  se  encuentran  con  notables  con  muy  variables  resultados.  En 
dificultades  para  su  clasificación,  realidad, opina el autor,  la ciencia 
debidas  a  la  importante  subespe- no domina todavía la técnica  de la 
ciación  y  a  las  abundantes  hibri- germinación  de  las  semillas  orquí-
daciones  interespecíficas existentes  deas  en  los  climas  templados  y 
en  las  orquídeas.  De  otro  lado,  fríos.  La  investigación  actual en el 
opina  el  autor  que  especies  como  campo de  las  orquídeas  parece  es-
las orquídeas,  altamente especiali- tar  más  centrada en  saber  por  qué 
zadas,  de  aparente  naturaleza  cli- y  debido  a  qué  elementos  pros-
mácica  y  dependientes  del  ecosis- pera  la  planta,  que  simplemente 
tema  en  el  que  se  encuentran  en- en  hacerla  prosperar,  sin  saber 
clavadas: tienen  un  porvenir  poco  con certeza  las causas.  Pero en es-
halagüeño­ debido  a  la  degrada- tos  momentos  de  intensa  erosión 
ción  constante que  está  ejerciendo  genética,  quizás  lo  importante  se­ , 
el  hombre  sobre  el  medio  am- ria  poderlas multiplicar como  fue-
biente.  La  regresión  de  las  orquí- ra  y,  posteriormente,  averiguar  las 
deas españolas  está principalmente  causas.  Esto  contribuiría al  menos 
condicionada  por  el  hombre.  a reducir  su peligro de extinción. 

En  esta  línea  de  interés  se  ha
Según  estos  planteamientos,  en  elaborado,  finalmente,  un  banco

la  Memoria  del  trabajo  se  ofre-
de germoplasma  para  colaborar  a 

ce  en  primer  lugar  una  informa- la  conservación  y  para  intercam-
ción  actualizada  sobre  las  orquí- bios  científicos. 
deas  silvestres  existentes  en  Espa- 
ña,  con  la  distribución  geográfi- 
ca  correspondiente,  señalando  las  Miguel  Canavedo  Fantova,  In-  
áreas  en  que  han  sido  halladas.  troducción  a  las  orquídeas  espa-  
Siguiendo. la  taxonomía  propug- ñolas  y  europeas.  Ensayos  sobre  
nada  por  Sundermann  en  1975  germinaciones asimbióticas  de  se-  
para  las  orquídeas  europeas,  el  mil/as  de  orqutdeas  existentes  en  
autor  ha  localizado  en  España,  España.  Beca  España  1977.  De- 
durante  los  años  1976­1979, cua- partamento  de  Biologfa.  Plan  Es- 
renta  y  cuatro  orquídeas  que  se  pecial de Biologfa.  Memoria apro- 
reparten en dieciocho  géneros.  bada  el 18­12­79.  
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TRABAJOS 

TERMINADOS 

RECIENTEMENTE se ban aprobado por los 
Secretarios de los distintos  Departamentos 
los siguientes trabajos finales realizados por 
becarios de la Fundación, cuyas memorias 
pueden consultarse en la Biblioteca de la misma. 

L1TERATURA Y COMUNICACION CIENCIAS 
FILOLOGIA SOCIAL SOCIALES 
(Secretorio:  Alonso  Zamo-  
ra  Vicente.  Catedrático  de  (Secretorio:  José  Moría 

EN  ESPAÑA: 
Filotogla  Románico  de  lo  Maravall Herrero.  Profesor 
Universidad Complutense)  Agregado  de  Cambio  So-

Félix Ibáñez Fanés.  cial en  lo Universidad Com-
Vint anys  de  cinema  es- plutense) 

EN  ESPAÑA:  panyol:  El  cas  Cifesa 
(1932­1951).  . 

Carmen Amau Faidella.  Lugar  de  trabajo:  Bar- EN  ESPAÑA: 

Marginats  a  la  novela  celona. 
catalana  (1925­1939)  o  Juan  Francisco  Marsal 
Dostoievski a  Catalunya.  Agelet. 
Centro  de  trabajo:  Uni- (Fallecido  el  Prof.  Mar-
versidad  Autónoma  de  sal,  continuaron  el  tra-
Barcelona.  bajo  Benjamin  Oltra  y 

Martín. de  los  Santos). INGENIERIA 
El  resurgimiento  del na-
cionalismo  catalán en la (Secretorio:  Rafael  de  He-  

redia  Scasso.  Catedrático  España actual.  

de  Construcciones  Indus- Centro  de  trabajo:  Uni- 
triales de  lo Escuela  Técni- versidad  Autónoma  de FISICA 
co  Superior  de  Ingenieros  Barcelona.

(Secretorio:  Manuel  Quin- Industriales de Madrid) 
tonillo  Montón.  Catedráti- ,.
co  de  Optica  Y­ Estructuro 
de  lo Materia  de  lo Univer-

EN ESPAÑA: sidad de  Valladolid) 

CREACION
Luis Berga Casafont. 

ARTISTICAEN EL EXTRANJERO:  Estudio  del  comporta-
miento  reolágico  de  la  (Secretorio:  Gustavo  Tor-

José Luis Vicent López.  sangre  humana.  Aplica- ner  de  lo  Fuente.  Pintor y 
.,, 

Efectos  anómalos  de  ciones  al  flujo  san- Escultor) 

transporte  eléctrico  en  guíneo.  
conductores  a baja  tem- Centro  de  trabajo:  Es- EN  EL  EXTRANJERO:  
peratura.  cuela  Técnica  Superior  
Centro  de  trabajo:  Uni- de  Ingenieros  de  Cami- Alberto  Porta  Muñoz  
versity of Virginia  (Esta- nos,  Canales  y Puertos  (Zuscb).  
dos Unidos).  de  Barcelona.  Holograflas.  
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Centro  de  trabajo:  Sa- ños  del primer tercio de 

pan  Engineering  Corpo- CIENCIAS  siglo. 

ration,  de  Nueva  York  AGRARIAS   Centro  de  trabajo:  Uni-(Estados Unidos). 
versidad  Complutéhse. (Secretario: Francisco Gar-

cEa  Olmedo.  Catedrático de 
Bioqufmica Agrfcola  de  la 
Universidad  Politécnica  de 
Madrid) 

QUIMICA
EN ESPAÑA: 

I  (Secretario: José Font  Cier-
~I   CREACION  Antonio  Martln  Muiioz. 

ca.  Catedrático de Química 
MUSICAL   Adición  de  cromosomas  Orgánica en  la Universidad 

de cebada (Hordeum  vul- Autónoma de Barcelona) (Secretario:  Tomás  Marco. 
gare)  al  trigo  (Triticum 

Compositor  y  crftico  mu-
aestivum).

sical)   EN ESPAÑA: 

Centro  de  trabajo:  Es-

I   cuela  Técnica  Superior  Mercedes  Gracia Garcla. 
EN ESPAÑA:   de  Ingenieros  Agróno- Estudio  de  cerámicas de 

mos de Córdoba.  interés arqueológico  por 
espectroscopia M6ssbauer.M. •  Antonia  Escriba-

no Sánchez.  Centro  de  trabajo:  Ins-
Monólogo  de  la  luna. 

tituto  de  Química  Física 
Historia  de  un  sonido

i'ría  ARTES   «Roeasolano»  del C.S.I.C.(Obra  de  teatro  musical). esor Madrid.Lugar de trabajo:  Madrid.   PLASTICASISo-
tom­

Francisco  Otero  Pérez.  (Secretario:  José  Manuel  EN EL  EXTRANJERO: 
Dimensional.  Dimensio- Pita  Andrade.  Catedrático 
nes  de  un  nuevo  guita- de  Historia  del  Arte  en  la  Angel  Rodrlguez  de  Bo-
rrismo.  das.Universidad  Complutense 

de  Madrid.  Director  del  Aplicación  de  la  espec-raJ  Lugar de trabajo:  Madrid.   Museo del Prado) 
troscopia  de  RPE'al es" 
tudio  conformacional

~ar-
EN ESPAÑA:   del ribosomay  el t  ARN.~   ;,.¡tra- 

~   y   Soledad  Garcla  Femán-  Centro  de  trabajo:  Fa-l. 
dez.   culté  des  Arts  et  des 

.. 
Ina-

El dibujo  publicitario en   Sciences.  Université  de 
n la 

los  semanarios  madrile­  Montréal (Canadá). HISTORIA 
(Secretario:  Antonio  Do-de  minguez  Ortiz.  Catedrático  
de  Enseñanza  Media  en  el  
Instituto  Beatriz  Galindo  
de Madrid)  

ESTUDIOS E 
EN ESPAÑA:  INVESTIGACIONES 

EN CURSO ErmeUndo Portela Silva. 
Tor- La  colonización  cister-  
'ar y   ciense en  Galicia  (JJ42- ULTIMAMENTE  se  han  dictaminado  por 

1250).  los  Secretarios  de  los  distintos  Departamen-
tos  13 informes sobre  los trabajos que  actual-

Centro  de  trabajo:  Fa- mente  llevan  a  cabo  los  becarios  de  la  Fun-
cultad  de  Geografía  e  dación.  De  ellos  10 corresponden  a  becas  en 
Historia  de  la  Universi- España y 3 a becas' en el extranjero. 
dad de Santiago de Com-
postela.
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RELEVO  EN LA  DIRECCION DE ACTIVIDADES 
CULTURALES 

En  la Dirección de Servicios Culturales  de la  Fundación­Juan March 
se  ha  producido  el  cambio  de  su  titular  desde  elIde julio  del  pre-
sente  año,  A  petición  propia  el  hasta  ahora  Director,  Andrés  Amorós, 
ha  causado  baja  para  poder  dedicarse  preferentemente  a'  sus  obliga-
ciones  académicas  y  a  sus  tareas  de  escritor  e  investigador;  aunque 
seguirá  vinculado  a  la  Fundación  ­donde  inició  su  trabajo  hace  seis 
aftos­ como consultor de la misma. 

Para  sustituirle  ha  sido  designado  Director  de  los  citados  Servicios 
el g,rofesor  Antonio  Gallego,  Catedrático  de  Historia  de  la  Música  y 
Su  director  del  Conservatorio de  Madrid,  así  como  antiguo  Secretario 
de la Calcografia Nacional y  becario de  la Fundación. 

Además  de  los  citados  Servicios Culturales,  la  Fundación  mantiene 
otros  tres: Administrativos, Técnicos,  y de  Información y  Prensa. 

.TRABAJOS REALIZADOS CON 
AYUDA DE LA FUNDACION, 
PUBLICADOS POR  OTRAS 
INSTITUCIONES 

Se han recibido  las siguientes pubUcaciones  
de trabajos realizados con ayuda  de la  
Fundación y editados por otras lnsdtuciones.  
Estas pubUcaciones se encuentran en laBlbUoteca  
de la Fundación a dIsposición del  
púbUco, junto con  todos  los trabajos finales  
Uevados a cabo  por  los becarlos.  

•  Mariano Rublo  Mardoez• 
Ayer y hoy del grabado y sistemas de estampación. 
Tarragona, Ediciones Tarraco,  1979.298 páginas.  
(Beca Extranjero 1967. Artes  Plásticas.)  

•  Narcls Comadlra•  
Album de familia. 
Barcelona,  Edicions deIs Quadems Crema,  1980. 57 páginas. 
(Beca España 1978. Creación  Literaria.) '. J.  A.  Ortea,: 
Una nueva especie de «Doto» del Norte  de Espaffa. 
«Revista  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Oviedo»,  
1978, vols XVII­XVIII­XIX extraord, conmemorativo del  10 Aniver-
sario de la Sección de Biológicas, págs.  389­392.  
Contribución  al  conocimiento  de  los  Dendrodorididae  (moluscos:  
Opistobranquios: Doridáceos) del  litoral ibérico.  i.,  por  J.  A.  Ortea  
y M. Ballesteros.  
«Publicaciones  del  Departamento  de  Zoología  de  la  Universidad  
de Barcelona»,  1980, vol. 5, págs. 25­37.  
(plan  de  Biologia.  Becas  para  Estudios  de  Especies  y  Medios  Bio-
lógicos Españoles  1977.)  
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ACTIVIDADES EN JULIO Y AGOSTO 

BmLIOTECA DE LA FUNDACION ­­­­­..."\ 

•   Durante el  mes  de  julio  la  Biblioteca  de  la  Fundación  estará  
abierta  al  público  solamente  por  las  mañanas,  de  lunes  a  
viernes,  desde  las 9 a las  14 horas.  

•   Pueden ser consultados los siguientes  fondos: 
l.  Estudios e investigaciones  realizados por los becarios. 
2.  Biblioteca  General de la Ciencia. 
3.  Biblioteca de Teatro Español del Siglo :XX. 
4.  Estudios y documentación sobre Fundaciones. 
5.  Publicaciones de la Fundación Juan March. 
6.  Revistas culturales,  científicas  y de actualidad. 

ARTE ESPAÑOL CONTEMPORANEO EN ­­.......
"\ 

OVIEDO y  SANTANDER  

II
I

" I 
I, 

!  i 
./ 

G R A B A D O S D E G O Y A E N B A L E A R E S - - - - ~  

La  muestra  itinerante  de  Grabados  de  Goya  se  exhibirá  a  
finales  del  mes  de  julio  en  Ibiza  y  posteriormente  en  Mahón  
(Menorca);  para  ser  ofrecida,  a  partir  de  septiembre,  en  otras  
localidades de las Islas Baleares.  

La exposición,  que  incluye  paneles  explicativos  y un  audiovi-
sual,  ha  sido  organizada en colaboración con  el Consell  General 

, e Interinsular de  les llles Balears. 

El  presente  Calendario  está  sujeto 
a  posibles variaciones.  Salvo  las  ex-
cepciones expresas,  la  entrada  a  los 

.actos es libre. 

./ 

En agosto', cerrada 
la Fundación 

Corno  cada  año,  durante  el  mes 
de  agosto  permanecerá  cerrada  la 
sede  de  la  Fundación  Juan  March 
en Madrid. 

Informtlci6n: FUNDACION JUAN MARCH,  CasteU6,  77  
Teléfono: 115 44 55 ­ Madrld­6  
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